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EL SIGLO MEDICO.
(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A  Y  G A C E T A  M É D IC A .)

PERIÓDICO DE MEDICINA, CíRUJÍA Y FARMACIA,
D O N SM iDO A 1 08  INTERESES MORALES, CIENTIFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MEDICAS,

DIRECTORES Y  PRO PIETARIO S
p ,  JAaJ ^ S  p iE T O  pE R R A N O ,-----p .  pRANClSCO ^ E N D E Z  ^ L V A R O .

REDACTORES.
p .  )%AMOM p B R R B T .— p ,  p Á R L O S  f ÍA R Í A  p O R T E X O .— p .  ;A n C B L fO L ID O .

7 llerari (D Francisco). 
41Wa» Bnhl* (D. Francisco),

(I). Bafael).
Aafeor ;D. Pedro Alejandro).
Baila (D. Salredor̂ .
B M a tra la  (D. Maiíano).
Oafcalla (D. Vicente).
Calvo Martin (D, José),
Calleja (D. Jaliao),
Cbbpo (D. Iliginio dsl),
CMdela (D Fascnal).
Carreras eancbia (D . Manuel).
CMtílo 7 «erra (D. Ensebio). 
Owtrjarona 7 4idcT¿ (D . Francisco), 
eraos 7 Manso (D. Juan).
•laa Benito (D. José).
«reata rbo (D. José).
Vrtrer 7 Tlfterta(D.Enriqoe).

COLABORADORES.

G allcso  (D, Juan Francisco).
G arcía Caballero (D. Félix).
Gareia Sn l* (O. Ednardo).
G a r d a  Taaquez (D . Santiago). 
Gomea Torres (D. Antonio). 
C on soles alTarcs (D. Baldomero). 
B ernondes FoBSio (D. Ramón). 
Bernand# (D. Benito).
IbBÚPB de Aldeeoa (D. Castor). 
Iglesias (O. Mannel).
Isqnierdo (D. Pedro).
M aestre de San Juan (D . Anreliano). 
H agraner (D. Julio).
M alo 7  CalTO (D. Joaquín).
M artínez Reguera (D . Leopoldo). 
Moreno dol POzo (O. Adolfo).
Oslo (D. Mannel).
peros 7 Jim énez (D . Nicolás).

P e se ! (D. Juan Bantleta).
P eset 7  Cerrera (D. Vicente). 
R odrign es (D. Ambrosio).
R oe i (D. Fanstino).
R abio (D . Federico).
San M artin  (D . Alejandro).
San M iguel 7  m e n t e  (D. José). 
Santero (D. Tomás).
Santero (D. Javier).
SaDtneho (D. José María).
Seco 7  Baldar (D. José).
Sierra  7  Carbd (D . Antonio). 
Siniarro (D. Luis).
Toloaa Eatonr (D. M.).
Catarla ( D. Joeé).
T alero  Giménez (D. Tomás). 
T ieta  7  Candará (D. Antonio).
Tlsearro (U. Komon),
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Este periódico, que empezó á publicarse el año de 18 34  con el nombre de B oletín  de  Me d ic in a , C ir u jía  y  
FaiAia.C!a , tomó el de S iglo Médico en 18 5 4  y  sale á luz todos los doming;os, constando cada número de 16  

ó sean 32 columnas, sin comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 páginas, y  además
las portadas é índice.

en nnei'
[nos hacer 
lNUNCIOS. 
ir interés,

PRECIO DE L A  SUSCRICION.

^ l$ rec io  dé su sc ric io n  á  este p e r ió d ic o  es S  p ese ta s  e l tr im e s tre  e n  M a d r id ;  i  e l  t r im e s t r e ,  8  e l  sem estre  
y  16  el a%o e n  laa p r o v in c ia s ,  y  W  p ese ta s  e l a lio  e n  U ltr a m a r  y  e n  e l e x tra n je ro .

,  los due- 
o pare si 
mpre qs® 
• te , »e **'

iiquierási

EN M A D R ID .

lias ofleina* callo de la Magdalena, núm. 3 6 , cuarto 
pdo de la izquierda, que están abiertas de nueve á tres 
I los dias no feriados.
aemás en las librerías de Baílly-Bailliére, Plaza de 

Ana, y Moya y Plaza, calle de Carretas.

MODO DE HACER LA  SUSCRICION.

EN LA S PRO VIN CIAS.

Preferentemente por medio de l i b r a n z a s  d e l  ¡ i r a  m ú i n t ,  
por l e t r a s  de fácil cobro, remitiendo s e l lo s  d e  f r a n q n e o ,  
y si no hubiere otro medio, en casa de los correspon> 
sales.

Las cartas que contengan sellos deberán certíQcarse.

^ * * * '^ * * P a n d e n e lB , I r b  l l b r B B z a B ,  l e t r a s  y  d e B i á s  d o e u B ie n t O B  d e  b I p o , s e  d l r l B t P B n  
á  lo a  S r e e .  I V I E T O  y  IH E IV O C IZ  A l^ V A R OAyuntamiento de Madrid



BOLETIN DE BECLAMOS.

EXTR AN JER O S.
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A V I S . ) B R O M I D R ^ T O S  D E  Q U I N I N A
SuivaDt una conveotion entre le j proprietaires du S iglo 

M edico el l'Agence Havaa, cuite deraiére A le droit ex - 
clusif d‘ insérer les annooces élrangeres dans ce jourpal.

Par consequeat toes les anuonceurs de produits ou d-ar- 
líeles élraügérs qui voudrotil useede la publlcilé du SiGt.o 
Medico Toudrooi bien s'ailresser á la dite Agence, et on lee 
prévieat que les aiinonces seront acceplées seulem eit par 
cetle mediation. .

8 'adreíser á París, 8 place de la Botirse, et a Madrid, m e
Principe, SI, pral.

DE

E .  B O I L i L j E , Ide
contra

las fiebres in term itentes, las neuralg ias , neuroses (jsqi 
fiuxioises rcu m atisina les y  gotosas, vóm itos incoerclblfi

J i . . :

A V ISO .
Según convenio entre los propietarios de El oiqlo Mé 

DIGO y la Agencia Havas, tiene esta et derecho excluairo de 
ioseriar anuncios extranjeros en este perifd  co.

Por lo lanto lodos los a n u n ció le s  de productos o  artícu­
los extranjeros que quieran dar publicidad euEL Siglo M is- 
Dieo se servirán dirigirse á dieha Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el ludicado 
conducto. „  . . .

Dirigirse en Paris, 8, place de la Bonrse, y en Madrid, 
calle del Principe, 27, pral.

Hemos analizado y a , según el boletín  de la  A cad e­
mia de m edicina de P a r is  y  según el boletín  te ­
rapéutico , lo s  experim entos del S r . C atillon  sobre 

luB peptonas. E n  una de sus recientes c lín icas, el 
p rofesor S r . V e rn e u il exponía las ven ta jas de la  
alim entación por medio de estas sustancias, las cuales 
sum inistradas por la  boca ó por el rectum , perm iten 
a l m édico, d ice, a la rg a r la  v id a  del enferm o hasta 
la  cu ra , y  en caso de enferm edad m ortal de a la rg a r 
la  ex isten c ia . C item os tam bién la  opinión d e l pro fe­
sor S r .  B ou ch ardat, qu ien  en su  anuario de te rap é u ­
tica  de 1 8 8 1  dice: «L o s experim entos del S r .  C ati- 
»llon han introducido las peptonas en la  terap éu tica  
jiy  pienso que conviene m ás adm in istrarlas a sí _ d i- 
»sueltas y  observab les los alim entos album inoides 
•an tes que hacer tom ar en las  com idas, preparacio- 
»nes de pepsina ó de panoreatina. C on  las  peptonas, 
SUDO está asegurado de lo g ra r  éxitos, m ientras que 
» la  reacción operándose en el estom ago con los 1e r- 
Bmentos digestivos, se  obra á ciegas, puesto que le 
«pueden fa lta r  la s  condiciones in d ispen sab les,»

E l  B r o m i d r a t o  d e  q u i n i n a  de B o i l l e  lia i 
presentado á  la  A cadem ia nacional de mediciui. 
P a r ís  en 18 7 2 , en Ju lio  18 7 4  y  en Noviembre li: 
S u s  d iversas preparaciones han sido adoptadas i 
la  Sociedad de F a rm a c ia  de P a r ís  (comisión ds' 
m edicam entos nuevos).

E l  B r o m i d r a t o  d e  q u i n i n a  de B o i l l e  ha Ecti; 
esclusivam ente en los esperim entos practicado!! 
los hospitales de P a r ís ,  F ra n c ia , Córcega, Coi: 
china, is la  M auricio , é is la  de C u ba. Estos ex[< 
m entos han sido coronados constantem ente por 
éxito  b rillan te .

L o s diversos trabajos publicados en el periód!a¿! 
terap éu tica  {en 18 7 5 , 18 7 6  y 18 7 7 )  se reasDMaí 
las  sigu ientes conclusiones:

« 1.*  E l  B r o m i d r a t o  d e  q u i n i n a  d e  B o i l l e  e  
contestablem ente superior al su lfato  de quiompii 
su gran  solubilidad y  su  riqu eza en quiuiüa, 

a2.* E n  e l uso interno (píldoras ó polvísii 
acarrea  la  irritación  de la  m ucosa del estomil 
fresu ltad o  ordinario del su lfato  de quinina) ¡fi 
ciendo rápidam ente la  sedación n erviosa y  laca 

»3.* E s te  conjunto de cualidades le desigm 
pecialm ente para e l tratam iento de las afee* 
coDtrestivaa y  feb riles  del sistem a nervioso: neun 
gias* nevroses, fluxiones reum atism ales y  gotri) 
vóm itos incoercibles (vóm itos de las mujeres en­
lazadas).

»4.‘ Turnada uua hora antes del acceso

Este rapara
.ceialngiu) 
jSMIoJasla: 

Ello hac 
líeos ; 

Idad, o 
\ocuii(lí 

la
1, aunq
IcnaMa

tenefate

ii i

Este Vegi 
lemas; puc 

BaUMbs, ID
rmndótoao

4'fara o

(
I ie  j 
Is Mi

UOIiU

dosis diarias de 40 centigram os á 1  gramo óáelfl

, Miáíi 
ioptaio 4
I coR2r. 
irezat

1 0  p íldoras, le conjura.
» 5 .‘  D ado al em pezar el acceso 6 un moroecl 

antes, le hace abortar.
»6.* A dm inistrado en una época más lejan», i 

m inuye la  duración del acceso 6 h ace soportablel 
dolor inherente á toda m anifestación febril.

« E l  nuevo feb rífu g o  h a sido administrado»

L
, Xa

De s p e e s  de h ab er evidenciado por lo s  e x p e ri­
mentos precisos que hem os m encionado, e l va lo r 

n u tritivo  de las peptonas, e l S r .  C atiU on  se ba 
ocupado en perfeccion ar su  preparación  y  nos 
apresuram os en h acer conocer á nuestros lectores 
e l ú ltim o de estos perfeccionam ientos porque, debe 
fa c ilita r  m ucho la  im portación de aq u e l producto, 
presentándole con u n  volüm en m u y reducido y  al 
abrigo  de la  ferm entación . E s  el polvo de peptona 
C atillon . E s to  concentrado por desecación de tal 
modo que u n a  cu ch arad a  de sopa de la  ^ lu c io n  
con lo  que se han hecho los experim entos. T e n ie a . 
do en cuenta esta  d iferen cia  en la  d ó sis , se em plea 
del m ismo modo,

HDJl UUBYU
dósis d iarias de 40  centigram os á 1  gramo 6 ae q 
1 0  píldoras (p ara  los adultos): dism inuir la
p ara  los niños » i  v  ^

L a  gran  solubilidad  de las  p íldoras de TiL i 
i d r a t o  d e  q u i n i n a  d e  B o i l l e  y  su  pronta y wci 
sorcion han contribuido á  que los médicos aMia 
je n  su  em pleo.

E. BOILLE,
Bi-fitmaoéutico de los hospitales d* Parü. 

22, rué de Labruy¿re, |?arU.

I reci
Jar al ai 
tLa ua
íun j
S«lír:
pü-jíiL
!>'<'> Es 
Unte

(Exigir lobfe cada frasco la Arma E . BolHo,)

Ayuntamiento de Madrid



VERDADEROS G R A N O Sd.SA LD D d.iD 'FR A N C K
AoeriUvos, estomacales, purgantes, depurativos, contraI AocnuVo»,ealuuiuottitío, s.-,

m ^ S  \ *  Ir. falta de apetito, el estrolumienlo, la jacqueca, los Tatú* 
\*dos, las congeslioues, eto. Dobis I ’  ̂̂   ̂ granos.

Éaícicur I ;  Exigir los VERDftOEROS en W :?ir:V W iy4M >iyi
VCR. / * envueltas P ^M « I ylaürma,4.iíí«!;íífe

on rotulo da en encamado.UU (l/vU<v --- -
París, Botica LEROT, 91,rué desPeliU«d:iiampsjen las principales Farm'n

NA

>se> (jaqmi 
ocoercibiti

Ule In 
medicioij 
embre líjj 
.optadas 
nision del

l l í M i M P O  ( ¡ i i i i 'u i ’ í j i c o
Jde Muérdago

, de  A .  B E S X jI E K
des SIucs-luteaai,iO, PARIS

Eftpcr^idrapo, QUC no  5C
ninguno de los conocidos, 
idas las cualidades recláma­
lo hace muclio tiempo por 
Jicos ; grande adherencia. 
lda¿ conservación índeflDl- 
icuiiliuí aüoluta tabre la piel 
ira la de los ufóos do tler- 
i. aunque lo conserven adhe- 
lenoldamenle.
L/ie)nlisíeBnmeíro,e/iu/isstuc/ie!v^ csntinislro» j  1/2

APARATO COMPRESIVO
de A. BESLIER, A0,raedet Slases-IaDteau, PIEIS |

PAUA LA I
CtRlCIOfl RlAIClL . 

lERRlA DHBIIICAL I
dp los Klfios. j 

Siniplc. comodo, 
j i t  Tacil aplicación, 
no inconichla joiiúl- 

7--i.. ..i.-. . at ®lXc T \’ éwíf.S^5iV‘J^A^^!llp^i^le coitipleU- 
ir.onls leda dase d« 
vendages, vendas i  
cimas. Se compone 
de rodajas Kibrft- 
•pnestaslialEscara- 

UOD£LO DEL APARATO drapo dflim/erdago.
MODELO PEQO lSO : 1 Q E A E  S fO S B L O  i

( diámetro N i /  diámetro \7 centimotros y 1 /2 ^ 1  \ .9  comimeUoi j  l/ i j

ha pcriiil 
ictícaiJos 
ega, Co:l!3 
iStos ex| 
ente por

CIGATORIO ROSADO .tCANTARIDINA
de A. B E S IiIB B , 4 0 , n e  rfsj B la n e t-M a n te a u x ,  4 0 , P A R IS

Tegigatorio es inünitamente mas limpio y mas activo que los 
■ puede conservarse muclio tiempo sin alteración bajo todas las 

- _ ís , molesta poco y no produce ninguna irrilacion en la vejiga evi- 
periódÍM^ÍoV>do peligro de cis/iíís.

reasDraenij obtener muestras g r a t is ,  dirigirse á nuestros Depositarios.

PAbn'ca especial de todos los productos necesarios al tratamiento 
I de ¡as llagas, por el Método antiséptico aeJ D' ZAiSrLü. 

toe Aladrid: AlcarAr y  Carc a — Hat celoi a, A  Casanova- y C.*
Uoillc ti 

quiiiiip;i| 
nina, 
ó  polrtilrj 
leí e>tce:| 
nina) 
u y  iacii'-'
> debigm 
as aft'ccii: 
’ioso: netii 
18 y  gotti-j 
ujeres emb

acceso í 
amo üdel|

un inome®

s lejansi
soportablt^
bril.
istrado i  
m ío ó do
uir la t!o|

B O O O O O O O Ó O O O O O C ^ O O

IERRO 6RAVAIS
AQ DIAUSIDOBRAVAIS)
.inerMci Hecompcnsei s üvirm  fi^csjcioncs,

Hedaila de Oro,
Diploma i t  Honer,

^^piado en Iciflssiiitiiíes, 
“"'Vmenjmlo por loi Mídicos \

1 conim Anemia, 
cr&sis, neblUdad, 
lezadelaSasgre.elc.

QUINA B R A V A lSe
£xlroc{0  Hauído eoncentraio p  

de Quine.
que ecnltene lo» principios I 

aclieot
de iae mejores guinise 

iqriset.a’narilias.eneariudasi

TÓNICO, APiaaiTIVO.S 
RECONSTITUYENTE-;

¡DAS MINERALES NATURALESdelARSÉCHE
|saSI1ALES DtUVERNBT, etc., CERCA DE VALS. POR JAUrAC<ARDÉCHE) 

x-a P E H E A  d e  Í88 A O V A S  d e  l í E B A .

0

Mineralea Frascesas.La m&B gaseosa da laa Aguas 

piaprÍDcipalts;30,AvenidadílaOpera, 1 3 ,rueLafayette,PARIS$|

13 de Bji'
.IX J  fscil ' .Jj| 
dicoa Bcoii'^

ino Bauflon...........................ElixirEnpeptiJisy
^ lá u jig  EMfjiidt Heoclon Bonorlflca gjHaíftecKiliM.DlutiilijPepiii»

RECONSTITUYENTE DIGESTIVO COMPLETO

de Feria.
Jli

ral acollo de Hígado de,nnlou del .mümónlo ( 
Dslato de cal da a este I 
luQ poder osoopcíonal 

‘̂ ÍCiones puinto- fn«a(íís, 7v«i, xiiewíB,

docuerpos graslou tos, reculen tos, 
1 camasmuscularcs; ordenado por 
I los médicos contra Dipalíones 
dir/lcíles, .Males He estímapo. Per- 
H ia delavetiiov de las fiicrzat, 
coiwalcceneias Ifiilas,, Vowíroí,

í y , ¿ ' 4C ,-a /U /a , ( ic .-E x o e iE rp a iic io n  In ternac iona l < n  su m a  esas e n p e i'm d a d es  que 
* a n t e  e l E m h a r a r o  y  l a  j a e i s  í a n / o  a í o r w i< » r n « ! / d « < í ‘« t ' « « w *

mejores («HiiiíroHisuíoí.
Depoalto : Casa BAUDON, 12, rus Charles V, PAKIS .

¿ C A B A Z y  G A B C IA .— Tétuan : 15, Princijiai-

Juquecaa — Nenralqins.

INGA de la INDIA
de G R IM A U L T  y  Qi», P a r ís .

Es un medicamento exclusivamente vegetal que posee 
una virtud admii-ablc para curar, como por encanto: 

las Jaquecas, las Neuralgias, ios Dolores de cabeza, 
y ejerce además sobre las mucosas, una acción tónicay 
antmerviosa tal que corta iiiraliblemente las Disenterias 
y las Diarreas.
Cada caja ileva la marca de fábrica, la firma 

GRIMAULT y  C“ y  el sello del gobierno francés.

INYECCION DE GRIMAULT Y C‘
AL

t v e A t i c o

Exclusivamente preparada con las hojas 
del lUático d c l P erú , ha adquirido esta 
inyección en algunos años una reputación 
universal. Cura en poco tiempo los flujos 
jOS más tenaces.

Depósito en París,

G R I M A U L T  y  C“, 8 ,  R u é  V iv i e n n e
Cada Irasco lleva la marca de fábrica, 

i la firma GRIMAULT y  C‘ y  el sello del 
i gobierno IrancCs

C atarros. S o focacion es .
O presion es. T os, P a lp ita ­
c ion es  y todas las E n fer­
m edades de las V ía s  resp i­
ra tor ia s, se calman ins lauta- 
neam.’nie v se curan con los 
T U B O S tiE V A S S E U R .

farmacia lE V A S S E irii, í5, me de la iíonnaie. Partí. 
Denóstanos en España .- a -  c a SAWOVAS j  C“. BarcAHtó-

J a qu eca s d o lo re s  de cs« 
tom a g o  y todas las M oles­
tias n erv iosa s, se cu ran  
al in stan te  con las PILDORAS 

ARTI-NEDRALGICAS del 
D ' C R O N IE R .

E LIXIR  DIGESTIVO DE PEPSINA
Ue G R IM A U L T  y  G », P a r ís .

La Pepsina poseo la propiedad de reemplazar en el 
estómago el jugo gástrico que le fallayqiieáebe efectuar 
la digestión de los alimentos. Empleada en forma de 
Elixir cura ó evita ;

lu Malas digestiones. I los Eructos de gas, 
lu Náuseas, IM GasU-itls,
la Jaqueca, I hs Gastralgias,

los Calambres da estómago, 
lis Hinchazones del estómago, 

lu Enfermedades del hígado, 
líaco cesar los vómitos delasseñoras encintas, fortifica 

a los ancianos y á los convalecientes, facilitando sus di­
gestiones y su nutrición.

Cada frasco lleva la marca de fábrica, la Bnna 
V GRIMAULT y  C= y  el sello del gobierno trances.

Aliviada y  curada por medio de los

CIGARRILLOS INDIOS
de G R IM A U L T  y  París

Este nuevo medicamento es de una aplicación exce­
lente p.ira combatir las afecciones de las vías respirato­
rias. Hasta aspirar el humo de los Ci'íramUosindtwpara 
hacer desaparecer por completo los más violentos accesos

de Asma, 
la Bonquera, 
el luaomulo,

la ToB nerviosa, 
la Extinción de la voz, 
b$ Neuralgiee do la faz.

y’ combatir la Tisis laríngea.
Cada estucha lleva la marca de fábrica, la firma 

GRIMAULT y  C" y el sello del gobierno trances.

Ayuntamiento de Madrid
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PAPAINA TROUETTE-PERRET
Pepiína vegetal lacada del

C A B I C A - P A P A T A .

Enferniodaden del eatóm nge, 
gantritiv , gaatra lg laa , d ia rre a  de 
los alfios, (te -

Tomar despueade cada comida, ua 
BClle m ed icin a l, Ó una cucharada 
grande de ja r a b e ,  V ino 6  E lix ir.

VENTA POE MAVOE;
T ron ette -P crrct, 68, rué doRivoU, 

Paria.
Depósito ea  todas las farmacias.

JARABEoeDÍGITALoeLABÉLONYE' Lno

I Bmplaado coa srui <i!t« il«tdi hace ;a  mao de treinta eios por ios Facilhtivn í(| 
I todas las HacíoDcc cdatra lai dlvereaB a iecc ion ea  d « i  corazón , conlralilI wa a_____.A_ E«aa aa A aaw4 A «t *1 ^&a îen4.Í11 n . *1 Anna* .1lO M »  I »  U i D ü lH »  U 'U M «  —a b A a v V A O C a n  ----------------- — ,

H ldropeala , tos Br9B<luiliB nervioiiaai, «1 G a rrotillo , el Aama; 
oaDdM todos lindHdtdenMda la circuiacion.

GRAGEAS OE GELIS r CONTÉ
» J a  XaübOVA.'TO » H  H IH R R .O

I /w B V tísi PCf/« At»(haia dt HtfdicInadaParís, que en dos ocasíenes dirMni«, I * A- ••• ^  .1- a..,. 4m la ala* Ka bcmctar «11 cnn»nAnH«t<( Aa»‘IWTJircai p o r  tB U7 /n»w/Gi»ia w* > c*i s«, ««t-v« «mv.
i  fíate (Qm de Rtunilo tt ni» de la otra, ha hecho constar su supenondad deo- 
fila ubre todos les denfs furupnosos conocidos, así como su eBcatía prtdiidi 
aift'n h>( eat«nitda1«i '¡IW rccauKca por «ausa a) empobrecimiento de la sangre.

ebgotína.grageas.ergotina
B 0 3 N T J E i i ^ 3 > í

(Pnailtdaé m i nna Mtdalla da Oro pori» SoeMad Farmacéutica de Pari>]
I  La soUówde ISr«ailii«i efe ftonjennconititu^uno délos mejores hemotUliM 

cea. Las Ore ..................................  '  ‘ '
Id nVtlQVBUV •dwn«*«***** «^...•^«a*a. vs»«.Me-,v --------- - — ------ ------

ffno M wnoceft. Las <l« U rgoi^ n a  d e  B o n je n n  so emplean pan
U olU tac hM olw m br AmiantoB j  cortar las h em arrág ias  de lodo género.

I üapiiltaítniNil:  fém acin de l./lfl¿tOWrf,«a//erf9 dóoi/*/>, n*99, sn/’a/ú
V BU U S  fftlTICIPALBS PARMACIAO DB TODAS CUIDADB3

LtlN 1 
i necr 
;Albi 

Inieotas 
bad visi 
[ozena. 
losa da 
eúlide I 
fsecutis
lantise] 
litucari 
histeric 
[gener. 
I ié  la

! - í « í i

EEPTOHA GATÍLLOH
como por U bou^ en todos 
DomaL —

SolUoloD con cen tra ta da  COSI) 
n iaado tresvecessapcsodecora 
y asegurandalanaíriciOH pauUü 

w üoo*, VM los casos e »  quo es Imposible la allmeDUta
«  -  U e a l i f  M tr ü ía t ; i cucharada; Agua, /  caso; Láudano,i jO¡ 

I  d 5 veces mí día á ion enfermas que dovuelTta los alimentoB. t
I A R A M  0 8  P8P TO H A >.— U u j grato al paladar. Una cucharada« «  

alendo 30 gramos de carne, en un poco de agua, 2, 4, 8 y hasta 8 Teoeitlit 
t I N O  0 8  P 8 P T O N A  D B O A T I L k O N . - - Coi^plemento de sulrlfh 

ntil y agradable. Una copa npraseata 30 gramos de carne asimilable «M 
iMfatos de cal y de hietto. . . „  ,,,j

Enfermedades del SstodKSto y  de los M es tin o t, Co««JW io», .dfimta, udm

3U0S

rfriorM A ói.líoírísaV,'4Í«<i«oí. CobflaííCteaíw.ífc.
Lo. esperimenurs d e lí.  flAtALON,p^^^^^^

han obtenido los honores de la publicación en el BuUeltn de ¿«icadiMil 
Méder.ine (te París y  en el Bulletin ThérapeuUgue (febrero 1880). i < 

°  rarmaoia CATILLOIí, 1, roe Pontaine y 2, rué Chapla!, PARIS 
P e ,os ito  en Madrid, A U sria  y a src la ; eu Barcelona, A. CasaaoTss jC,

T É  P U R G A T IV A
ds CHAmBARD

Este Té, únicamente compuesto de pimía» Jj
flores, de ún gusto muy agradable, purga lonÛ  
[sin desarreglo y  ato fatiga. Asi las personas l« iism UCOariCK̂ W J  OUA •‘•'I' í -.Alfiai. __ difíciles lo iSman con gusto. Desembaraza el estoma

de la bilis, de las glarias y de los humores, conserva el vientre ui»̂  
activa las funciones digesUvas;activa laa lunoiones oigesuvaa y  f^ ilila  la circulación de la sangre. Gr 
A sus propiedades, obra siempre contra los D o lo re s  d e  cabeza , Jaque» 
A to lon d ra m ien tos , S o foca c ion es , H a le s  d e  co rM o n , Pwpitae 
H a la s  d ig estion es , C on stipación , y en todas las iudisposlcioneD u 
es necesano despejar el estómago y los intestinos.

EXIG IR LA  MARCA DE FABRICA 
v=>A V ? Tf? — x s ,  m e  B e r t lJ i -P o lr d e .  1 3  -  ^ J L I t lS

U  VtKBE EH TODAS LAS BUEKA8 FARHACIAI V DUOCUESIAS
fH : I »  UCAUl T U a d r i d : -  l - . l iS i l íT i l  y C*, -

Kn M^drla: en casa de ios tires. Ühavarri y Moreno Miquei.
4 ’

S O I - I T A R I A
bid

C u ración  cierta  con  los
GLOBULOS de SECRETAN

(Bxtraeio verde eterizado Se rmeet [reteas Se helécho macho de loi 
Unico remedio fácil de luiu&r y diferir, lo ocuioLOLdo ai emcwi, oi cdiicoi, m ígiacr^ 

oereioui. — Empleado con «cello cocutunle en loi HoipitaUt de Parle.
Deposito ; SECIiETAlV, Farm*, 37. Avenue Friedland, FAIU» 

_£oi{iir Jo< Jmííscionet i  faUiílcacionee.
4 8

____________________IR É A L E S I_________
Véndese en la farmasia Garcerá, Príncipe, 13. Madrid,
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RESÚMEN.

1.T1NDE LA SBMANA.-Peligrospara la salud públloa. 
'̂™ r̂Anol¡8 -^^udas todavÍB?-Loa presnpnestos en farfa- a necrópolis- j j g  —¡Doce milloneB

u L ^ S i o r t a n  estudios «cante 4 la fa- 
- r r S - K e v i U  de Sociedades científicas extranjeras.- 
ci»sd'isim. p b a C T IC A —Dos casos de inserción

n S u ! - S s A  MEDICA. -  JVao.Vnaí; Es- 
fútide exuLllva do la cara y  caollo.-PenomMos insólitos 
1  tivos á la administración de la quinina.--Earí™’*;'!™ -  

■  anülepsi® en las afecciones 
S.iIocaruraa - E l  amamalis virginica -P A R T E  O PIU AL. 
®  el déla Goboruacioti.-df-mfa-J’ í < ' / « « « ‘' í ' ' ’»=.f>«™^- 

«neral -V A R IE D A D E S .-U n  mártir de la ciencia.-ffa- 
I di fa »«2ud pttblieo.-Estttilo sanitario de M adrid.- f-rom-

I—j?ofW<».
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TIPOS CONTEMPORÁNEOS

POU

U N  M É D IC O .

iR05 PAB4 LA SALUD PÚBLICA.— LA NECRÓPOLIS,— 
|tS TODAVÍA?—LOS PRESUPUESTOS EN FÁRFARA.—

¡albricias!
aconocemos la inmensa inutilidad de nuestras 
hi-tencias; (lue ninguna mella han de hacer en 

lisilltas capacidades directivas; que de nada ser­
virán á los fimcionarios de sanidad; que las leerán 
losj|iédicos con. indiferencia y  pasarán desaperci­
bí^^para el mundo entero. Mas al ver que la fie- 
bre^marilla del Senegal no añoja, y  que han lle ­
gado á Marsella, y  purgan cuarentena en el laza

reto de Panllac, algunos buques de aquella proce­
dencia con enfermos á bordo, después de haber 
arrojado al mar algunos difuntos, no podemos de­
jar de temer su propagación, mediante el roce de 
buques sanos con los apestados.

Y  mayor miedo nos infunde el cólera morbo, 
que ha prolongado su residencia en Adem y  co • 
brado notable vigor. Desde aquel punto es cosa 
muy fácil que se estienda á alguno de nuestros 
puertos, ó bien al de Qibraltar, incesantemente vi­
sitado por naves inglesas que atraviesan en crecido 
número el canal de Snez, y  donde se ba adoptado, 
como única precaución, una cuarentena de obser­
vación enteramente ilusoria, que se reduce á tres 
dias de espera en el mar.

¿Nada tiene que hacer el G-obierno español en un 
caso como éste? Conveniente fuera ejercer en la 
costa una inspección inteligente y  activa, que re- 
corriera los puertos y  se informara del estado . en 
ellos de la salud piiblica, que dictara las conve­
nientes medidas de precaución y  atendiera al ais­
lamiento de los primeros casos. Y  si en Gibraltar 
ocurriera novedad notable, no fuera menos urgen­
te cerrar toda comunicación por tierra.

. R l S

jtffíííí**!
juel. I

í®*'? . - I a;IUCiO«

£■  CAPITULO i n .

L* TttOUPB bE aficionados.

Innumerables Termas reviste  el curanderil Proteo, 
te d e  el traje pardal al aristocrático  frac con cintas 
<2R elojal de la izquierda solapa, y a  m anifestado en 
tfói'oros témiuoB por tosco labriego, y a  engarzado eu 
las rimbombantes frases de encopetado caballero, 
■ tti arraigado en la  rústica cabaña pastoril ó exten - 

'do sus negras alas en derredor de ebúrneo p a la- 
siempre en sus efectos uno, pero m últip le eu  los 

dio.s do producirse.
(liles de artículos he leído describiendo cada uno 
liuta manifestación del curanderism o y  algunos 
ipreusivos do Tarias formas escéntricas se han 
libjdo eu el polco escénico; algunas do sus más 
¡dignas espresioues han llegado á  litig io , pero la  
íresioules ha alcanzado rara vez, siendo de ello 
implo la scm l-antorizaoiou concedida para ejercer

la  hidropatía a l S r. Cerdá y  Baeza, m agnetizador 
acuoso alicantino, efecto quizá do creer que sólo 
constituye intrusión e l hecho de que se ocupa la  R eal 
o rd en  de 20 de Noviem bre de 1880.

F ata l n eg u illa  que h a invadido e l campo medmo, la 
carencia de acerada dalle, que en el prim er broto, 
antes de la  fructiñcaciou, hendiera su tallo, ha m o ti­
vado la  exuberante germ inación, siendo h oy  inefi­
caz e l medio que eu un principio hubiera sido ú t il, y  
necesitándose del gen eral concurso para exterm inar 
la  bim ana filoxera, á fm de que deje de producir ópi- 
mos frutos, que áun en e l estado actu al tiende a
colm ar. . . .

Inaudita tarea  sería el de querer su jetarlos a una 
clasificación definida, pues sus infinitos órdenes, di­
versas procedencias é innum erables com bluaciones 
no se prestan á su inclusión m ás que en un e tc ., ig u a l 
al que el S r. Fernandez Brizuela { R e v is t a  M é d ic o - E s o o -  
l a r )  puso como sexto género a l querer agruparlos por 
no perderse en un dédalo nominador.

Unicam ente puede formarse con ellos una gran  
agrupación y  esta ser incluida en una clase social; 
la del hombre crim inal.

Acto crim inal es todo aquel que. anorm al eu su 
esencia, estriba en la  pasión no regularizada per la 
voluntad, y  como quiera que el intrusism o entraña 
la  inhibición de lo que de él es objeto, dándolo pábulo 
la  pasión sin im posición dclavo lun tn d  delb ieu  obrar, 
de ahí que se  encuentro incluido cutre los demás 
actos que sim bolizan la  antedicha agrupación social.

Los actos crim inales son efectos causados poi dos 
grupos de séres: unos cu quienes una 
in telectual, depeudiente de lesión encefálica ó de
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D e n u evo  ocupa á  n u estro  A yu n ta m ie n to  la  i n ­
term in ab le  cu estión  de la  n ecró p o lis , y  en  v e r ­
dad  que v á  en m arañ ánd ose m ás cad a  d ía . E l  se ­
ñ o r  C e rv e ra  b a  p resen tad o  u n  vo to  p a rtic u la r , que 
desconocem os en  lo s  d etalles  p re c iso s p a ra  fo rm a r 
ju ic io , y  e l A yu n ta m ie n to  le  h a  desechado no sin  
q u e m e d ia ra  en  e l asunto  p ro lija  d iscusión .

O reem os que d esd e lu eg o  se  p ro ced ió  con  m u y  
escaso  tin o  en  u n  asunto  p o r v a r io s  conceptos d e­
lica d o  y  d if íc i l , y  q u e no es o b ra  l la n a  la  d e  ve n c er 
a h o ra  la s  d ificu ltad es que se  h an  acu m u lad o . L o  
q u e em pezó m al, no  p a rece  p ro b ab le  que acabe de 
m an era  m u y  fe liz ; n i  e l S r . ’ O ervera , aunque h á ­
b il  o cu lista , h a  lo g ra d o  re st itu ir  l a  v is ta  á  lo s  con­
c e ja le s , n i s i  h a y  p o r  a ll í  a lg ú n  tocó logo  pu ed e r a ­
zonablem ente esp erarse  que rem ed ie ta n  e n re v e sa ­
do caso de d istocia .

V erd ad eram en te  el año p rep arato rio  v ie n e  s ie n ­
do d e  a lg ú n  tiem po á  esta  p a rta  la  co m id illa  de 
loa periód icos p o lítico s  y  p ro fes io n a le s , cu a l s i  se 
tra tá r a  d e  u n a  d e  esas cu estio n es c u y a  reso lu ción  
e n tra ñ a  g ra v ís im a s  d ificu ltad es que n a d ie  se a tre ­
v e  á  abo rd ar y  m ucho m enos á  v e n c e r  de u n a  vez  
p a ra  siem pre. E s  cosa  que m a ra v illa  la  de q u e to ­
dos los años se saq u e  á  re lu c ir  cuatro  ó seis- veces 
e l  añ o  p re p a ra to rio  y  se p id a  a l m in istro  A  ó J3 su  
d isp en sa, aten dien do á  m o tivo s  siem p re p od erosí­

otro órgano con trastorno funcional cerebral, es el 
motivo de los extraños actos que producen, y  en 
cuyos individuos la  conciencia que ju z g a , 6 la  volun­
tad  efecto del lib re albedrío que so impone, á causa 
d e l medio eu que se desarrollan, carecen de la inte­
grid a d  característica . Otros eu los que la perfección 
del centro eu que las facultades se elaboran, m ani­
fiesta estas eu su esplendor, y  á  pesar do su lucidez 
y  del desenvolvim iento extraordiuario  que a lgun a de 
e llas pueda tener para su b yu gar á su satisfacción 
la  voluntad, esta, obrando á im pulsos de congruente 
intelección , puedo regu lar la  desordenada sensa­
ción, pero que, débil ante la  deferencia ó faltas de 
educación las  id eas ni incoarse, el m al obrar se  pro­
duce.

A  este últim o pertenecen los que dán origen  al 
epígrafe de este capítulo, pues a l e jercer actos de 
una profesión para la  que carecen  de aptitud in te­
lectual, fulm inan execrab le  anatem a contra el ex is- 
ten te  desequilibrio de las  fuerzas v ita les , o rig i­
nando BU anulación. No desconocen el fementido 
proyecto  que tratan  de lle va r é  cabo, poro la  pasión 
especulativa les domina en tan alto grado que, sobre- 
pouiéndose-eu el fiel do la  conciencia, in c liu a  la  v o ­
luntad á la consecución de sus aspiraciones.

Por lo tanto, e l castigo del delito se hace necesario 
para conseguir la corrección y  no irrogar perju icios 
a l que podrA en ocasiones equivocarse, porque no eu 
todos los momentos los ojos de la  in te ligen cia  reciben 
la  im presión de luz suficiente para que brillen  los ob­
je tos con explendor, pero en quien jam ás su aptitud 
para la  ciencia que cu ltiva  se  dejo su b yu gar por 
aviesos fines,

sim os. E l  en lace re g io , e l n a ta lic io  de un prínci'. 
ó p rin cesa , e l ad ven im ien to  a l pod er de uu gobier. 
no lib e ra l ó co n se rvad o r, l a  e n tra d a  en el minist? 
rio  de E o m en to  de t a l  ó c u a l p erson age , todo, to( 
se  ap rovech a  p a ra  p e d ir  la  d isp en sa  de ese malj 
to  año p rep arato rio , que d á  p o r s í  solo m ateriap 
m ás artícu lo s y  n o tic ia s  y  h a sta  d iscursos que 
m ism ísim a  cu estió n  de S a id a . R eú n an se  de q 
v e z  p a ra  siem p re  todos lo s  que p re ten d an  estuáj 
a lg ú n  d ia , p o r rem oto  q u e sea , cu a lq u ier eartí 
de la s  que tien en  en  su  p ó rtico  á  m an era  de ¡a 
cerbero  e l od iado añ o  p re p a ra to rio , d iríjanse ale 
t ig u o  co n ven to  d e  la  T r in id a d  y  saq u e n  una E;¡ 
órden declaran d o  la  in u tilid a d  d e  tales esful: 
p re p arato rio s . D e  e sa  m a n era  conclu irem os de« 
h a b la r  de ese aborrecido  año p rep aratorio ,

P ero  no se d irá  q u e no tenem os m inistros c» 
p lac ien tes y  d irectores de In s tru c c ió n  pública l i  
com placientes aun. D ia s  p asad os u n a  comisioE { 
estu d ian tes de m e d ic in a  y  fa rm a c ia  estuvo i  te 
a l  señ or m in istro  de F o m e n to , p ara  que les psiuí' 
tie se  m a tric u la rse , es d e c ir , e stu d ia r la s  asiguaíi' 
ras  p rim eras de la  c a rre ra  s in  te n e r aprobadas L 
d a l p rep arato rio , y  el S r .  A lb a re d a  y  e l S r . BiaE: 
los rec ib iero n  con  su  a c o s h m h r a d a  a m a l i l i d a i  y If; 
con testaron  que e s t u d i a r í a n  e l asunto  para res¿ 
v e r lo  d e  la  m an era  m ás sa tisfa c to ria  (á los ÍD¡f 
resad os es d e  suponer).

A h í tien en  Y d a . u n  e jem p lo  d ig n o  deimitadoi,

CAPÍTULO IV .

EC. GAEBIDO MEDICO.

N ace y  luego cruza productora vega  que otmiiü 
fertilizan , ténue hilo suave que en su curso se deslio 
m ansam ente, pasa luego á pedregoso terreno, mi 
cual m archa á saltos, rechazado por los uaturale 
obstáculos que á su  paso surgen, hasta que pocoi 
poco, 8iü sa lir de campo tan  fragoso, se hace más 
llidor y  adquiere rapidez que lig e ra  pendiente au­
mento.

Las torm entas dán increm ento á su raudal, éisaa- 
ficiente el cáuce para  contenerle, se  produce el des­
bordam iento, enturbiando al liquido el cenagosole- 
cho por dó cam ina, siendo el retroceso que á la cct' 
Tiente ocasionan los escollos, la  causa de que tizuc «t 
la  v e g a  el verde césped á que su  baba alcanza, 
tam bién eu la  cam pestre alfombro traspasa el lí®'**| 
por su  álveo señalado.

No eran suficientes los parásitos que circuadat®!] 
el árbol de la m edicina a llá  por el año de 1873; s* 
necesitaba que el m ártir fuera  sujetado á prueba 
más duras, y  como noticia mala siem pre es cierta, I* 
prensa de dicho año, representada en la noticio-auui’' 
ciadora C o f r e s p o n d e n d a  del 30 de Enero, insertó le Es­
quela de ofrecim iento que hacía á  la  clase el másts'" 
de invasor do nuestro campo y  popular doctor 
antes favorecido de ia  fortuna, y  que después lo 
de ser en alto grado por iucauto eufe.-mo al recUo® 
de sus m últiples anuncios.
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loa asuntos árd aos req u ieren  m aduro esta d io . E so  
Be contestar secam ente «atén gan se  V d s ., señores 
fstudiantes, á  lo  m andado, y  d é je n se  d e  p e d ir  go - 
[loriasj hubiera sid o  im p olítico  y  do m a lg a s to . L a  
fosa necesita estu d iarse  p a ra  h ac erse  lu eg o  m al; 
L e s n o q u e n o : p id an  V d s ., señ ores, q u ep rece d e n - 

■  j hay á qué atenerse.

En  los presupuestos que e l m in iste rio  de la  G o - 
lernacion h a en viad o  a l d e  H a c ien d a  p a r a  fo rm a- 
Izar los que han  de r e g ir , a l  p a re c e r, desde E n ero  
Tróiimo, dícese que se  h acen  a lg u n o s aum entos en 

m aterial de estab lecim ien tos p e n ales; que se 
jia  una cantidad p a ra  p a g a r  la  la c ta n c ia  d e  lo s  hi- 
I s  do las reclusas d e  A lc a lá , c u y a  d e sg ra c ia  era , y  
tu  creemos que co n tin ú e  sien d o , d ig n a  d e  m ejor 
lerte; que se co n sig n an  tam b ién  a lg u n a s  c a n tid a . 
Is  para in trod ucir m e jo ras  e n  la s  p en iten ciarias, 
ferdaderos focos d e  in sa lu b rid a d  en  su  m a yo r p ar- 
I, oonlaspeores con d icion es h ig ié n ic a s  y  m orales 

darse puede; y  fin alm en te , q u e en  S an id ad  se 
proponen notables re fo rm as, en tre  e llas la  creación  
de un lazareto su cio  en  C an a ria s : m a s— añ ád ese  
en seguida—estas re fo rm as q u i s a s  no  p u ed an  lle -

S rse á cabo, porq u e e x ig e n  gran d es gasto s. E s  
turaly  lógico h a sta  d e ja rlo  d e  sobra; u n a  cosa 

es predicar y  o tra  d a r t r ig o . ¡B u e n o  fu e ra  que p or­
que sean tales reform as á  tod as lu ces n e c e sa ria s , se
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|Con onterioridftd á esta fecha habían traspasado la 
iota de 8U proíesion algunos farm acéuticos y  siguen 
Iriñc&ndolo; pero tan descocada yám pliam cn te como 
'celebérrimo doctor, no había teuido lu g a r  hecho a l-  
auo de intrusión. Un farm acéutico que anuncia es- 
fccífmos de su invención, pase; tanto esté acostum- 
rada ya la vistal ¿Pero y  la  comprobación oficial de 
ls efectos y  el despáchese dispuesto en un principio 
pr el mismo á quien iba dirigido, y  posteriormente 

por mercenaria mano?
ÉNo contento con el m anifiesto engaño de que eran 
Ictiraas los enfermos que en sus prom esas confiaban, 
fató de constituirse en ún ica farm acia y  proveedor 
aiversal de medicamentos con sus botiquines para 
kñistns, que ó tenían que lim itarse á ser depósito de 
Imedios caseros, ó en caso contrario poner en in- 
bnscientes manos el medio de aum entar sus padecí 
heutos, pues no otra cosa orig ina el inesperto d iag- 
pstico ó prescripción ó am bas cosas á la  vez.
IMás tarde manifestó su  deseo de encam inar á la in  
kuta juventud por el derrotero del intrusism o en que 
I se encontraba colocado, pues sólo eso podis espe- 
prse de la iustruccion recibida en uua^iirrtiia escuela 
P ^ ic o - p r á c i t e a - j l lo s t l / í c a  farm acéutica, é la  cu al no más 
litaba el calificativo de m oralizadora; en ella  re g ii-  
Irmente so enseñaría la  teoría del específico, la  prác- 
K a  de la medicina por e l farm acéutico y  la  filosofía 
floral de la farm acia, m aterias do sum a necesidad 
flra la instrucción y  perfeccionam iento del alumno 
ates de comenzar el escabroso ejercicio  d é la  profe- 

|on a que se ha dedicado. Y  quizá fuera su ánimo 
hiisformar en fábrica de u lterior diploma, la  anun- 
jlaaa escuela, según h a sucedido con la  sección odon-

g a sta ra  en  e llas  e l d inero  que ex ig en  otras
n es de s u p e r i o r  im p ortan cia ! \

E stam o s d e  enhorabuena: la s  op osicion es á  la  
cáted ra  de P a to lo g ía  q u irú rg ica  d e  esta  U n iv e rs i­
dad , an un ciad as h ace  s ig lo s , y  que con a rreg lo  á  la  
le y  debieron  y a  h ab erse  v e rifica d o , d arán  p rin c ip io  
e l  6  d e l p ró xim o  O ctubre. A lb r ic ia s  pues; y a  q u e ­
dó arreg la d o  e l tr ib u n a l y  nom brados los ju e c e s  
q u e fa lta b a n ; y a  lo s  op ositores no se v e rá n  en  e l 
ca so — com o suced ió  en  M ayo  ú ltim o — de aban d o  • 
n a r  su s ocupaciones y  de g a s ta r  su  d in ero  en  esta  
coron ada v i l la ,  p orqu e a l  G o b iern o  a s í le  p la z c a . 
E s t a  v e z  v a  d e  v e ra s . ¡A lb r ic ia s  pues!

Decio  Ca r i-a n .

MADRID 25 DE SETIEMBRE DE 1 8 8 1 .
¡DOCE M ILLONES QUINIENTAS MIL PESETA S!

¡Baena septiUora os éíl 
(J3. Jvan Tenorio, acto 6.°)

¡Doce m illones y  medio de pesetas! ¡ciucueuta m i­
llones de reales! Los periódicos de noticias, a l dar la 
de la  ú ltim a sesión del A yuntam iento de Madrid, di­
cen que esta ha sido la  cantidad calculada por la  cor­
respondiente Comisión, como coste de la futura Ne­
crópolis de esta capital.

Esta sum a respetable ha producido ¿á qué negarlo? 
honda sensación en nuestro ánimo. P ara  nadie puede

tá lg ica  de la  profesión de practicante, pues parece 
que los únicos adalides do ambos centros no se han 
propuesto m ás que escarnecer y  rid icu lizar e l últim o 
peldaño universitario .

C A P ÍT U L O  V.

ESPnilTISTAS.

Tm nsm igrador esp íritu  que á nuevo molde se adap­
ta, no es él e l que existe , es una de las  fases de otro sér 
formado por e l conjunto de varios, perfección do las 
perfecciones, pues la  sufre por edades eu.los distintos 
cuerpos en que reside, y  adem ás en el coiyunto espíritu 
que variará  de política como de cuerpos, pues jio es 
posible que por fidelidad que guarde á  sus prim eros 
ideales, á tanto m udar de vestidura se resista , y a  feo, 
y a  hermoso, y a  negro, y a  blanco, pues habrá sido y a  
encarnado en variedades más atrasadas, si ha de su­
frir perfeccionam iento... y  en fin, ¿á qué reseñar to­
das sus cualidades si es bastante con m anifestar que 
desdo la prim era vez que fué encarnado p aga pupilago 
a l Dr. Esquerdo?

No es m i ánimo ocuparm e do la,s doctrinas del e s ­
piritism o bajo ninguno de los puntos de vista  en que 
pudiera ser objeto do la discusión, como ram a do 
lo filosofía en su aspecto científico ó en el religioso; 
sólo sí en el concepto de ser una de sus formas el 
m agnetism o anim al ó espiritism o de los vivos, como 
le  h a  llam ado el S r. H uelvea, y  adm itirse la  práctica 
de este «cuando se efectúa con grandeza do alma» 
(Sr. U rna), como sum inistrador del diagnóstico é In-Ayuntamiento de Madrid
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ser dudosa nuestra actitud  ñute e l debatido asunto de 
los enterram ientos, en el que tantas veces bajo la ca­
pa do los iu iereses hum anitarios, y  de los conocim ien­
tos cientiñeos, han levantado su voz y  perorado con 
a lgarab ía  y  vehem encia tos sem i-vu lgos y  los in tere­
ses personales a l lado de algunas sanas intenciones 
m ejor d irig id as que inform adas. Nosotros pensamos, 
y  muchas veces lo hemos repetido, que los enterra­
mientos deben hacerse léjos de los centros de pobla­
ción, en sitios convenientes y  decorosos, en condi­
ciones que honren á los v ivos y  6, los m uertos, con 
arreglo  á  los resultados que la  h igiene seria y  cientí­
fica prescribe, pero no puede menos de ser para nos­
otros doloroso el espectáculo que ofrece una población 
como la  capital de nuestra España en la  que a l lado 
del desdeñoso olvido en que se encuentran las  más 
aprem iantes necesidades para el sostenimiento de la 
p íib lica salud, se quiere elevar un monumento in n e­
cesariam ente costoso en el que se cntierren muchos 
d é lo s  resultados del olvido de esa higiene que se 
tom a por bandera para tan poco m editadas empresas,

Entiérrese decorosamente en buen hora á los que 
m ueren; poro en nombre de los vivos, procúrese que 
sea enterrado el menor número de ellos posible.

¿Qué m óvil positivo, qué hecho do observación, 
qué razón ó qué principio científico pueden haber 
llevado á nuestro m unicipio á colocar en prim er tér­
m ino la  cuestión de cem enterios, cuando es de todos 
sabido hasta qué punto son claras y  penetrantes las 
pruebas de la  desatención en que se  encuentran otras 
necesidades, al propio tiempo que de la  salud pública, 
de la  beneficencia municipal?

En  buen hora que una ciudad en que el niño aban­
donado encontrase asilo de defensa á su desabrigo y  
á  su  hambre, en que el enfermo h allara  fácil y  con­
veniente asistencia á  sus m ales, en que e l decrépito 
y  el inválido no tuviera que preocuparse del rincou 
en que acabará sus días, en que los hospitales fueran 
suficientes, las inclusas, verdaderos asilos benéficos.

dicador del tratam iento que debe em plearse para con 
seg u ir la  curación.

A l atribuir e l físico alem an Mesmer los fenómenos 
orgánicos á  la dependencia del flúido m agnético, cre­
y ó  haber encontrado el medio de poder curar todas 
las  enferm edades, y  que cu virtud del estado lúcido 
del m agnetizado, lo v ista  á través proporcionaba el 
exacto diagnóstico del padecim iento objeto de la con­
su lta, á  lo cu al agregó  el espiritism o que en lo lu ci­
dez la  m ayor penetración del espíritu del sonámbulo, 
por ser reencarnado y  encontrarse m ás próximo al 
estado de perfección, 6 por relación  establecida entre 
él y  un espíritu  libre en estado do m ayor perfección, 
señ ála lo s medios de que el terapéuta debe hacer uso 
para  lograr la  curación.

Esta paradoja que la  ciencia m édica repugna, no 
puede tener cabida m ás que en in te ligen cias p red 's- 
puestas á la  ilusión, pues para que la  visión á través 
tuviera efecto, ex ig iría  prim ero que la operación in­
telectu al v e r, pudiera tener lu g a r  de hechos presen­
tes y  futuros, sin interm edio dcl órgano sensual, y  
esta no se efectúa m ás q u e d e  hechos que con ante­
rioridad han impresionado constituyendo la  vista  in ­
terior ó recordación. S egu n lo s espiritistas, oelcuerpo 
no os m ás que e l conductor de las im presiones, y  el 
alm a la que siente:» pues bien, si ei cuerpo es con­
ductor ó trnsm isor, al mismo tiempo será receptor; 
por lo tanto, ¿cómo es posible se efectúe sin el inter­
medio del trasm isor, siendo además el agente produc­
tor de la  im presión m aterial é interno?

Dicen los sectarios del espiritism o, que el cuerpo es 
el medio eu que obra el espíritu , ó sea el punto ou 
que desarrolla su esfera de acción, rozou por la  cual

y  los hospicios, cusas de recogim iento y  educacioul 
para loa acogidos; en buen hora que cutóuces no y I 
escatim aron los estipendios para  edificar establecl-l 
m ieutos eu que los m uertos reposaran ron toda !i| 
m agnificencia que p lu gu iera  a l m unicipio mósdet-l 
rochador; pero en M adrid... eu Madrid donde la bs-l 
neñcencia y  la salubridad pública se encuentrui 
atendidas como lo están, el edificar una necrópo!j| 
del coste que so dice os una falta  insensata de eq\ij.l 
dad y  de conveniencia. I

No se nos oculta que á lo que hemos dicho y  á lo q»! 
pensamos añadir, no faltará  quien conteste que nt.! 
chos de los servicios públicos que señalamos comí 
desatendidos, no son do la incum bencia de la afln¿j 
nistracion m unicipal. Nada más cierto; sabemos b¡a| 
que eu ese artificia l mecanismo de la  legislación, yl 
lo que se refiere á la Sanidad y  á la Beneficencia xl 
señalan á  cada una de las  categorías admiulstratnii| 
obligaciones y  deberes determ inados. Sabemosquepol 
ejem plo, la  asistencia de los enfermos en los hospit».| 
les, corresponde á  la  Provincia, que á  ella  tombiar
p e rte n e ce  e l  sosten im iento y  la  v ig ila n c ia  d e  lose>l
tablecim icntos eu que se recogen  ios niños abandc-l 
nados. Sabemos que el Estado según  la  le y , nada tífrj 
ue que ver con la  asistencia d é la s  enfermedades ugij 
das y  accidentales, pero que eu cambio le  corresponil 
la Obligación de sostener los asilos de incurables y dtl 
crópitos, de sordo-mudos y  ciegos, etc., etc., pero jcóml 
podrá presentarse como argum ento sério e l de e^ l 
divisiones, eu un país en donde e l Estado tosticml 
hospitales de enferm edades agudas y  hasta ceatral 
consultivos de enferm edades espcciaies? No se entietl 
da que nosotros afeam os el que ol poder ceutral acalir 
á  rem ediar en cualquiera  forma que lo h aga  lasiien I 
sidades de los serv icios benéficos. Nada más lejos* I 
nuestro ánimo; lo que nosotros tratam os de hacífs.l 
que siquiera una vez resalte  y se im ponga con l i ^  I 
deucia de la  verdad, el horroroso dcscoueierto, elli-j 
berintico m a r e m n í f i iw / i que en estos asuntos reina. Ul

no es posible que el esp íritu  cam ine siem pre á lamí 
yo r perfección, pues como los hechos varían  seguaíl 
medio en que tienen lu g ar , do ahí que á_ no s«>| 
cuerpo perfeccionado, á medida que el espíritu la mí 
quiero «á causa de la  unión de espíritu  y  mateneiil 
in ic iarse la  v ida em brionaria, la  cu al lle g a  á seriat-j 
ma cuando el feto abandona e l claustro materno,'II 
como quiera que «con el desarrollo corpóreo é iw j 
lectual por edades» existe una retrogradadon , res^l 
ta  que 1 a in exactitu d  de la  obra del espiritismo I 
por completo. L a  intim idad en la  unión no p e ^ ; !  
exista  modo de ser distinto en e l espíritu  a l del con i 
junto, y  por lo mismo la relación  con otro para elco-l 
nocimiento de lo que no está á su alcance, ó b ie ^ l 
modo de ser excepcional p a r a la  recordación y  Ic^l 
de su estado de m ayor perfección son m eras ilusión i 
de perturbadas m entes. ^ 1

Por las razones expuestas, creo probado el acto i 
intrusión que entraña el espiritism o y  también que 11 
inclusión en estos cuadros de los espiritistas que n  
fanatismo ó lucro invaden e l campo de la  medie j  
no es m ás que revestirles de la  adecuada, propis y 
g ítim a forma que lea corresponde.

Creo haber cumplido con un deber de concienniij 
señalando á la  vindicta pública los diam antes J  
nos que no eu pequeño núm ero se 
m ercado de transacciones m édicas, y  termino ,1 
las grac ias á quien hoya dispensado , ¡nnill
esta dim inuta m olécula que á la  sección proKs | 
aporta

Un médico.

Ayuntamiento de Madrid
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r T u o s o t r o s  p e n s a m o s  e s  q u e  c u a n d o  e l  E s t a d o  d e s -  
I t i e n d e  l o s  s e r v i c i o s  q u e  l a  l e y  s e D a l a  á  s u  t u t e l a  y  
l í  l M  c u b r e  t a m p o c o  l a  p r o v i u c i a ,  s u t e s  d o  d e j a r l o s  

c u m p l i d a  a t e n c i ó n  d e b e  c u b r i r l o s  e l m u m o i p i o .
I No nos asustaría seguram ente la  ausencia de toda 
Uislacion en los puntos que á beneficencia se  refie- 
H  Pero si el l a i s s í s / a i r g  ha de ser la  norma de oon- 
rueta en este punto, sépase de una vez; que, á  falta 
irtod a tutela, tendrá e l menesteroso y  el desvalido 
t id a  para sus m ales en la compasión que despierto
I n  el alma d e  s u s  s e m e j a n t e s .  ,  „  „
I  I o aue nos parece insoportable y  rid iculo es que 
InFstado. que tomando sobre sí, por ejemplo, la 
thliéaciou do la asistencia de los enfermos m cura 
L f  apenas cuente para responder á la s  necesidades 
lú e 'cu e ste  sentido ha de tener una población de 
Is  000 000 de alm as, con 500 ó  600 cam as, para lle g a r 
I  é c u n n r  una de las cuales es necesario un expediente 
Ib inverosímil longitud, cu y o  rem ate es el rcconoci- 
hiento dcl derecho al asilo y  desde cu yo  reconoci- 
Éieuto al iugreso en el hospital, trascurre un periodo 
t e f e  cuenta por aBos, y  en e l cual, in ú til es decir 

kiclo que muchas veces se  acaba, antes que el plazo 
fque las exigencias burocráticas, es la  vid a  del que

r L o  q u e  c r e e m o s  p o c o  l ó g i c o  y  e n  c h o c a n t e  c o n t r a -  
L i c i o i i  c o n t r a  e l  c o m ú n  s e n t i d o ,  e s  q u e  e l  m u n i c i  
b o  d e  u u a  p o b l a c i ó n ,  c u y a s  c a l l e s  s o n  e s t r e c h a s  y  
h e l  s a n a s ,  c u y a s  v i v i e n d a s  f a l t a n  á  t o d a s  l a s  r e g l a s  
í e  l a  h l R i e n e ,  c u y o s  a l c a n t a r i l l a d o s  s o n  i n c o m p l e t o s ,  

u v a s  a g u a s  h a c e n  q u e  p e r i ó d i c a m e n t e  s e  e l e v e  l a  
K  d e  t o d o  e l  v e c i n d a r i o ,  e x i g i e n d o  o o n d a c i o n e s  d e  
u r e z n ,  q u e  c o n  g r a n  f a c i l i d a d  p u d i e r a n  t e n e r ;  q u e  

i n  m u n i c i p i o  q u e  s u t e  t a l e s  p r o b l e m a s  s e  e n c u e n t r a ,  
b u d a  c o m o  n e c e s i d a d  p r i m e r a  á  b u s c a r  h a b i t a c i ó n  
f e c o r o s a  y  b i e n  v e n t i l a d a  p a r a  l o s  q u e  h a n  d e j a d o  d e

■ T c o n t é a t p s e  a l  e n f e r m o  q u e  n o  e n c u e n t r e  i u g r e s o  
l u  u n  h o s p i t a l ,  q u e  l a s  e x i g e n c i a s  d o  l o s  s e r v i c i o s  
I r o r i n c i a l e s  u o  p e r m i t e n  d a r  m a y o r  a m p l i t u d  a l  q u e ,  
l o u  o l v i d o  d e  t o d a s  l a s  r e g l a s  c i e n t í f i c a s ,  e x i s t e  a i  
í n a l  d e  l a  c a l l e  d e  A t o c h a .  P o d r á  s e r v i r l e  s e g u r a -  
t e n t e  d e  c o u s u e l o  e l  s a b e r  q u e  s i  l a  e n f e r m e d a d  q u e
lili n o  le  p u e d e  s e r  c u r a d a  l o  p r o d u c e  l a  m u e r t o  e n
t i  inclemente desam paro de su zaquizam í, podra su 
cadáver ser trasportado en cómodo tram via á través 
pe uua larga distancia á un punto que m  siquiera se 
|c señalará con el nombre de c a m p o - s a n io ,  con el que 
i c  designa el modesto terreno en que se pudren los 
puesos de sus padres, sino con el bárbaro nombre do 
jiecrópolis, cuyo significado necesitará preguntar á 
lu s  convecinos. ,I  C o n s u é l e s e  e l  e n f e r m o  i n c u r a b l e ,  q u e  d e s p u é s  d o  
p e c o n o c i d o  p o r  e l  m é d i c o ,  d e  t r a m i t a d a  s u  i n s t a n c i a  
k u  l a  D i r e c c i ó n  g e n e r a l  y  d o  p e r f u m a d o  e i  c x p c d i e n  
p e ,  a l  p a s a r  p o r  l a s  a r i s t o c r á t i c a s  m a n o s  d e  n u m e r o  
c a s  d a m a s  q u e  v i g i l a n  p o r  l a  p r o s p e r i d a d  d e  ( « t o a  
j a s i l o s ;  c o n s u é l e s e :  6 1  n o  p o d r á  t e n e r  c a m a  e u  e l  h o s  

¿ l i t a l ,  p e r o  a l g u n a  t i e r r a  h a b r á  d e  t o c a r l e  e n  e s o s  
I d c n t o s  d e  h e c t á r e a s  q u e  e l  A y u n t a m i e n t o  d e  M a d r i Q  
I d c s t m a  p a r a  p u d r i d e r o  d e  s u s  a d m i n i s t r a d o s .
I  Y  u o  s o  d i g i  q u e ,  d a d o  e l  p e n s a m i e n t o  y  l a  a t m ó s -  
I f e r a  q u e  s o b r e  6 1  s e  h a  f o r m a d o ,  c a b e  e l  v e n i r  á  e l  c o n  
I c o r t a p i s a s y  e s t r e c h e c e s .  P a r t i e n d o  d e  l a  b a s e  d o  q u e  
I s e h B  p a r t i d o ,  e s  d e c i r ,  d o  l a  n e c e s i d a d  d e  u n  l u g a r  
[ l e j a n o ,  a d e c u a d o  y  l u j o s o  e n  q u e  e n c u e n t r e n  c n t e r r a -  
I  m i e n t o  l o s  c a d á v e r e s  d e  u n a  c a p i t a l  t a n  p o p u l o s a  c o m o  
I  l a  d e  M a d r i d ,  c o m p r e n d e m o s  b i e n  q u e  e l  p o n e n t e  d o  
I  l a  c o m i s i ó n  y  l o s  q u e  c u  e l  a s u n t o  h a n  i n f o r m a d o  h a -  
I  y a n  l l e g a d o  á  l a s  c o n s e c u e n c i a s  á  q u e  h a n  l l e g a d o ,
I  d a d a  s u  i n n e g a b l e  c o m p e t e n c i a  c i e n t í f i c a  e n  e s t o s  

a s u n t o s .
E n t i é n d a s e  b i e n ,  q u e  l o  q u e  n o s o t r o s  n e g a m o s  e s  l a  

I n e c e s i d a d  d e  l a  m e d i d a ;  l o  q u e  u o  c r e e m o s  e s  q u e  h a ­

g a  falta otra cosa sino aum entar el uúmero_ de ce­
m enterios ó las dimensiones do los y a  existentes, 
siem pre quo se encuentren eu loa sitios á que no pare­
ce d irig irse  el movimiento expansivo de la  población. 
Lo que creem os es que sería infinitam ente m ás hace­
dero el cerrar unos cem enterios y  am pliar otros, que 
uo el invertir sumas cuantiosas que á gritos reclam an 
otras necesidades m ás aprem iantes, en la edificación 
de una c iu d a d  d e  lo s  m u e r to s  con meuoacaho de los inte­
reses de la  ciudad de los vivos.

Y  pensamos así porque no vemos, y  retamos á  quieu 
quiera quo sea, á  que nos las  h aga ver, la s  necesida­
des de la  tan decantada h igiene q u e  hacen considerar 
como peligrosa la  proxim idad de ciertos cem enterios 
de Madrid a l vecindario que le  rodea.

H ubiérause tenido en cuenta los reglam entos v i­
gen tes, y  las ediñcncloues próxim as á los cem enterios 
dcl Sur, motivo de toda la  algarada promovida, uo se 
hubiesen llevado á efecto. Pero una vez conculcados 
los preceptos de estos reglam entos, y  una vez(iem os- 
trados por los resultados de una eaperiencia, peligrosa 
si se quiere, pero ex p e rieu d a  a l ñu, que los riesgos 
que se trataban do ev itar no han sobrevenido, ¿á que 
tales extrem os de pulcritud?

Y  sobre todo, y  acabemos con esto, ¿que puede con­
siderarse como m ás peligroso, la  proxim idad do un 
cem enterio, cu yas em anaciones gaseosas adquieren 
v a  osa sencillez de combinación con que devuelvo el 
reino de la  vida a l reino de lo inorgánico los elemen­
tos que complicó en sus variadas organizaciones, ó los 
m iasm as vivos y  palpitantes que se desprenden de un 
hospital ou que se  acum ulan m ás de 1 .0 0 0  enfermos 
de afecciones de todo género, incluso las  Infectivas y  
contagiosas? P ues bien, el mismo mum cipio que se 
oreooupa por la  clausura de los cem enterios del Sur, 
consiente la  edificación do viviendas, que en el día se 
encuentran eu construcción, con escándalo de todos, 
a l mismo lado del Hospital provincial, establecim ien­
to quo por su  situación, dentro del mismo distrito de 
los cem enterios denunciados, su edificación y  por la 
relación  de su capacidad con la población acogida, es 
u n  riesgo  perm anente para la  población de Madrid.

lOh qué estraña lógica es esta ló g ica  m unicipal.
' O. M. C.

IMPOF-TiNTES ESTGDIOS TOCANTE i  LA FAODLTAI) VISUAL.
Por el secretario correspondiente se h a rem itido a l 

Dr Osio nuestro estim able colaborador, u n  im preso, 
que se h a apresurado á traducir y  rem itirnos, conce­
bido en los sigu ien tes térm inos:

KesoluciooeB adoptadas en el Congreso Médíco-Ioteraaciona], 
Londres, 1881, tocante al examen de la facnltad visnel que re­
quieren los encargados do las seBales,_ vigías y otras personas, 
tanto en el servicio terrestre, como man/.imo, indicando 
tiempo la conveniencia de nn arreglo internacional 
minw un sistema uniforme de señales marítimas, en las costas y 
puertos, á fin do atender á la seguridad de las personas y 
daLs, seguidas de algunes explicacienes respecto a vanos ar­
tículos.

S e r c ic io  t e r r e s t r e .

n i  E l Congreso acepta las indicaciones h ®c^®® 
el últim o Congreso M édico-Internacional aerificado en 
Am sterdam , cu 13^9 , considerándolas como el 
de partida  m ás conveniente para que cada Gobierno 
nueda reglam entar su servicio  de ferro-carriles. D i­
chos indicaciones están particularm ente contenidas
5  el artículo X l l  del proyecto de un reglam ento para 
e le x á m e n  d é la  facultad visual dcl personal de los 
caminos de hierro presentado y  aceptado en la  Sección 
de Oftalmología del Congreso de Am sterdam  q u e , m s
6 ménos, d ice así:Ayuntamiento de Madrid
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•P ara  ser aceptado com om aquiuista ó  fogonero, es i 
necesario que no ex ista  irritación  ó congestión Labi- 
tual en los párpados ó  en los ojos; en cada ojo campo 
visual com pleto; agudeza de la  visión  y  refracción 
norm ales; facultad  crom ática á lo ménos */s de la nor­
m al; ausencia de catarata incip iente ó de cualquiera 
otra enferm edad progresiva.

•P a ra  la  adm isión de otros em pleados de los ferro­
carrile s, requiérese no padecer ninguna congestión ó 
irritación  h abitual en los ojos ó  en los párpados; en 
c a d a  ojo tener e l campo v isu a l norm al, ausencia com­
pleta de catarata  ó cualquiera otra enferm edad pro­
gresiva , e n  u n o  d e  lo e  ojos poseer agudeza v isu a l y  
refracción  norm ales y  facultad pora d istin gu ir los 
colores a l ménos V, de la  norm al; en el otro ojo un */• 
de la  norm al, tanto por lo que toca á  la  agudeza v i­
su al como á  la facultad crom ática.

S e r e ic io  m a r i i im o -

(2) En los buques trasatlánticos, sobre todo en loa 
vapores, y  m uy particularm ente los que están dedi­
cados á la  conducción de pasajeros, e l tim onel debe 
tener una agudeza visual y  crom ática norm ales c o n  
a m b o s  o jo s ,  s i n  e l  e m p le o  d e  le n te s .  Adem ás, como reser­
va, á  lo  m e n o s  una de las  personas em pleadas como 
v ig ías  debe llen ar las  mismas condiciones.

(3) Por lo que respecta a l servicio  de cabotaje, 
todo m arinero que pueda em plearse de tim onel debe 
poseer con ambos ojos una visión ig u a l, á  lo menos f  
de la  norm al, tanto de la  agudeza v isu a l como crom á­
tica , s in  le n te s .

(4) Todas las personas encargadas de las  señales 
m arítim as, tanto en tie rra  como á bordo, y  todos los 
prácticos, deben tener la  agudeza v isu a l y  crom ática 
norm ales, como quedan definidas en el art, 2 .°

(5) Las personas hiperm étropes, aunque llenen 
las  condiciones indicadas en los arts. 2 , 3  y  4, no se­
rán  adm itidas, sin em bargo, si antes de la  edad de 
18  años tienen una hiperm etropía m anifiesta de una 
dioptria.

(6) A  la  edad de 45 años deben ser reexam inados.
(7) Los exám enes deben practicarse por personas 

de reconocida com petencia y  bajo la  dirección de una 
autoridad m édica central en cada país.

(8) Sería  m u y conveniente la reunión de una co­
m isión internacional con el objeto de fijar la s  m edi­
das u lteriores necesarias para ev itar los peligros de 
la  navegación y  m u y particularm ente para  fijar el 
tipo de los colorea y  dim ensiones de las  señales en 
cualquiera especie de barco.

E¡B2> l ic a c io n .

ÍLos núm eros se refieren á  los acuerdos.)

S e r v i c io  t e r r e s t r e .

(1) Aunque im portante el servicio  de señales en 
tierra , no re v iste  e l carácter internacional romo 
cuando se trata del m arítim o.

En  muchos países se ha legislado y a  eu este  asun­
te y  en otros se v á  estableciendo gradualm ente. 
Créese que los tipo.s de señales indicados ahora, p u e­
dan ser de utilidad  gen era l, particularm ente en los 
p a íses lim ítrofes. E l modo de exám eu, sobre todo eu 
lo que concierne á los co 'orcs, os de la m ayor impor­
tancia, tanto aqui como en el servicio  marítim o.

13 .  S e r o ic io  m a r í t im o .

Es obvio que cada dia se hace m ás urgente un K e- 
glam ento internacional, s i se  tiene en cuenta el cre­
ciente número de buques, tam año y  velocidad.

Teniendo eu cuenta las  dificultades prácticas

en cadil

itauea pracucas quj i ,  
presenta un exám eu metódico, se ha creído coüT(> j
m ente:

(a) L im itar el exám en ó reconocim iento 
raso á lo m ás estrictam euto necesario.

(1) E x ig ir lo  tan solo cuando sean absolutameuit 
indispensables y  del menor núm ero posible de peí. 
souas.

(c) Sim plificar los métodos cuanto sea posible.
En  buques de gran  porte, muchos de loa marinero! 

que no se em plean en el tim ón, ni tengan que reem­
plazar á  los v ig ías , pueden ser adm itidos sin certifi­
cación alguna; pero como está en su interés el p«. 
seerlü, pues ea una prueba de su m ayor idoneidéj, 
es de esperar que espoutéueam eute la pidan y  se la 
facilito  los medios de obtenerla rápidam ente eu loi 
puertos habilitados.

(2) E x íje se  una buena visión siu  el empleo do 
le n te s ,  porque precisam ente su auxilio  es ineflcoi 
cuando justam ente es m ás necesaria uua visión inti- 
chable, es decir, en los tiem pos borrascosos, cuando 
llu e ve  ó h ay  niebla.

A g n d e t a  t i s m l . — L a  com pleta agudeza visual esns- 
cesaria y  áuu apenas suficiente, si se tiene en cueati 
el número siem pre en aumento de vapores, su tamaiit 
y  gran  velocidad. S in  em bargo, sería  emiuentemeut! 
práctico para el servicio  de m ar, que la  agudeza tí* 
anal ex ig id a  fuese l a  d e  lo s  d o s  o jo s  c o m b in a d o s , pues a 
mucho menor el número de individuos que pose» 
uua agudeza visual uorm al e n  c a d a  o jo  por separado.

L a  agudeza de la  visión se determ ina por letrasí 
signos, vistos á c ierta  distancia y  bajo determinad) 
ángulo, según  el principio de las escalas de Suelle».

L a  facultad crom ática debe exam inarse con last^ 
blas pseudo-iso-crom áticas basadas en el priucip 
de S tillin g , exám en que debe com probarse con lab 
trasm itida por vidrios do color, á  sem ejanza dcii 
em pleada eu las señales de luz.

Esta contra-prueba serv irá  para ve r si existe algo 
escotoma central para los colorea, en los casos rnr« 
eu que pueda coexistir con la  agudeza visual requfr 
rida.

E l método de Holm gren ha sido adoptado general­
m ente, pero su  uso requiere gran  experiencia ea 
quien lo em plea. Con las escalas basadas en el priu- 
ciplo de S tillin g , puede determ iuarse cualitativa y 
cuantitativam ente la facultad  crom ática.
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(exceptuándose los vapores), y a  por la  misma peque-1 ad 
ñez de los buques, como por su menor velocidad.! ¿a} sur 
Adem ás; si se ex ijiese  uua visiou uorm al, tropezaria- |Sro[c 
se con la  dificultad de encontrar uu número suflcicu- 
te  de m arineros, pudleudo por otra parte prestar el 
servicio  de tim onel cualquiera de la  tripulación ea 
esos buques pequeños.

(4) E s  claro que ta les individuos deban tener uní | 
agudeza v isu a l y  crom ática completas.

(5) Los individuos con una hiperm etropía mani- 
flosta superior á  la  indicada anteriorm ente, á la  edad 
de 35 á 40 años— sin anteojos,— no tendrán e l grado 
necesario de agudeza, y  es conveniente, tanto paro 
ellos como para el servicio, que do ninguna manera 
se  les adm ita.

(6) Teniendo en cuenta las m olestias y  dificulta­
des de uu segundo reconocim iento, es do aconsejar 
que no se h aga hasta los 45 años. S e  ha observado 
que la gran  m ayoría  de Individuos admitidos con 
buena visión, lo hau conservado hasta aquella edad.
No h ay  duda que un bueu número hau sido acepta­
dos hasta ahora sin exám en suficiente; siu embargo, 
no serla practirab le ordenar uu reconocim iento geno-
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f c ^ l o s q u e y a  estftn en serv icio . No obstante, 
la de desear se practicara un nuevo reconocim ien- 

ffpL,. el caso de vapores destinados á  la ronduccion 
^ s a j e r o s .  de todos los que deban serv ir en el ti-

no^ns^es^récomlenda que los médicos de m arina 
.«n las condiciones necesarias para  e jercer una 
Sancia especial, por lo que respecta á  la  visión  de 

los empleados que ocupan aquellos cargos.7 Es necesario que b a y a  una autoridad^ m edica 
ral Con el objeto de perfeccionar e l método de 
’oen y  darle uniformidad, nom brará á la s  personas 
deban practicar el reconocim iento, siendo res- 

sabio de BU idoneidad, elig iéndolas de reconocida 
[petencla, y  si b ay  posibilidad, que sean espe-

( s f  T a s  medidas recomendadas del artículo 2 a l 7, 
l e r o n  plantearse sin dilación; pero una comisión 
Irnacional debería precisar e l color de los vidrios, 

ileoieudo uniformidad, así como indicar e l tam a- 
aisposlcion de las lucos de señales.
Congreso dá la  m ayor im portancia a  los acuerdos 

de esta comisión, por lo q u e  re.‘>pocta á las señales 
djiiíimns considerándolos indispensables para e l lo- 
W á e l objeto deseado. L a  com isión debería h acer es- 
■ gdios y  decidir sobre varios puntos no dilucidados 
iüu teniendo en cuenta que por lo que respecta al 
art ’ 8 tan sólo so han hecho unas pocas observacio­
nes. k  todos los Gobiernos, en particular a l de las na­
ciones marítimas, debería suplicárseles que enviaran 
uno^más miembros á la comisión, principalm ente 
oñemlcs de marina experim entados y  médicos espe- 
clallstnfi.

Be tiene noticia que la  id ea  del proyecto de reun ir 
una(Comieion Internacional se som eterá pronto á la 

idoracion del cuerpo leg isla tivo  de los Estados- 
.08 del Norte A m érica, con una petición firmada 
rrannúmero de hombres científicos de aquel país. 

Js expresadas indicaciones adoptadas en la  Sección 
deiftalmologla del Congreso, después de a lgun a dls- 

loii, fueron formuladas por una com isión com pues- 
taBc los miembros siguientes:

Residente: profesor Donders, LL .
Ottefli, oculista consultor do los ferro-carriles del Es­
tado, por Holanda.

Vm . Bowman L L . D. F . R . S. de Lóndres, presiden­
te |c  la Sección oftalm ológica del Congreso, por la  
Gran Bretaña.

Dr. Dufour, de Lausanno, por Suiza.
Br, Dame Lobo, del B rasil, por el Brasil.
Dr. Samuel T. K n aggs, miembro del Consejo m c- 

^  administrativo dcl forro-carril de la  N ueva Gales 
dd Sur, por N. S, Gales, 
drofosot Lcber do G otinga, por A lem an ia ._ 

í), Libbreeht de Gante, delegado d e l M inisterio de 
Obras püblicas de B é lg ic a , por B élg ica .

L. Marechal, de B rest, médico m ayor de la ma­
l t e ,  delegado de Francia, por Fran cia .
^ r ,  Ole Bull, de C ristiau ía , por Noruega.
"í>r. Oslo, de Madrid, por España.
Dr. Reymond, de Turiu, por Ita lia .

J -  T. Rudall. J .  R . C. S . .  de Melburnc,pov V ictoria, 
profesor W. Jhom son, de F ilad eifia , inspector de 

los ferro-carriles de PensilvaníB, por los Estados- 
Unidos.

’Dr. Warlomout, de B ruselas, delegado del Gobierno 
^olga, por Bélgica.

"*|ecretario; Dr. B ra ile y , de Lóndres, uno do los so­
tarlos de la Sección oftalm ológica del Congreso.

f

REVISTÁ D I BOGISDiDES ClSNTlIIGiS i m i N J I R i e .

Inoculación del tubérculo.—Medicación etéreo opiácea.—
E l microbio de la tuberculosis.— Experimentos de nue­
vos remedios contra la  fiebre am arilla.—Partícula de 
hierro fijada cerca de ia retina y  extraída con ayuda del 
imán.— Elefantiasis curada por la compresión elástica. 
— De la esterilidad en el hom bre.-Inervación de los 
músculos.

A c a d e m ia  d e  M e d i c i n a  d e  P a r í s .— En la sesión que 
celebró esta ilu stre  corporación el 23 del mes pasado, 
dió cuenta K rishaber, en su nombre y  el de D ieu lefoy, 
de los experim entos y  observaciones que han venido 
haciendo sobre cuarenta monos pare determ inar lo 
que tien e de inoculable el tubérculo.

Han escojido e l mono por ser e l anim al m ás pareci­
do a l hom bre, han inoculado á diez y  seis, y  han con­
servado veinticuatro  para que les  sirv ie ra  de térm ino 
de com paración, habiendo deducido:

I.** Que el tubérculo del hombre inoculado á los 
monos, ha hecho perecer casi la s  n u eve décim as par­
tes de los anim ales; ó sea de diez y  seis  inoculados 
2 muertos, 86 por 10 0 ; m ientras qued e los vein ticua­
tro no inoculados han  sucum bido espontáueam entepor 
la  tis is  5, ó sea un 2 1  por 100.

2.0 Que lo gravedad  de la  inoculación h a variado 
seg ú n  la  clase de m ateria  inyectad a, habiéndose ob­
servado gradación  descendente en e l sigu iente orden: 
granu lación  g ris , m ateria  caseosa y  parénquim a p u l- 
moual infiltrado de tubérculo g ris , y

3.0 Que so han  encontrado individuos refractarios

á la  inoculación repetida.
Despréndese, por tanto, de lo anterior, que la  tu­

berculosis del hombre se inocula a l mono, y  que va n a  
el grado según 1a m ateria que se em plea.

_ E u  la  sesión dcl dia 30 el Dr. Du Castel expuso que 
lam ed icaciou  ctóreo-opiácea le  ha producido buenos 
resultados para atenuar y  abreviar los síntom as y  ac­
cidentes de la  v iru e la .

E l tratam iento debo com enzarse cuento m ás pron­
to m ejor, desdo que h a y  indicación de v iru ela  g ra v e ,
porque cuando se ha comenzado en el cuarto día de
la  erupción, se h a  producido siem pre una supuración 

m ás ó méüos estensa.
Hé aquí cómo procede: _ _
1.0  Mañana y  tarde inyección  do éter, una je n u -

c a  llen a  cada vez.
2 o Estracto tobáico, de 1 5  á 20 centigram os por 

día en una poclon do 12 5  gram os; cu  la  m ujer, la  
dosis ordinaria es do 1 5  centigram os, y  en el hombro 

de 20 centigram os.
3  o Bcrcloruro de hierro, 20 gotas en una pocion 

de 12 5  gram os. A quel y  este, es decir, el ópio y  el 
percloruvo, se dan alternativam ente do hora en hora, 

á cucharadas.
Esta m e d ic ac io n -q u e  debe re sc iva rse  para las v i­

ruelas g raves, porque las  inyecciones etéreas provo­
can fácilm ente induraciones inflam atorias y  escaras, 
cuando no se ponen profundas y  con le n t i t u d - y  que 
su autor ha empleado en el servicio de voriolosos del 
hospital gen eral en enfermos quo por 1a  intensidad deAyuntamiento de Madrid
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los fenómenos generales y  la  abundancia do la  erup­
ción h ad an  tem er supuradoncs g raves, ha suprimido 
la  supuración en muchos casos y  detenido la  erupción 
en otros, que eran siem pre de loa vacunados. Por el 
contrario, en los no vacunados y  en las formas h e- 
m orrégioas, la  medicación ha surtido efectos in sign i­
ficantes.

A c a d e m ia  d e  Puesto que de la  inoculación
del tubérculo nos ocupamos, es de oportunidad aquí 
hablar de las Investigaciones hechas por Toussaint, 
ilustrado catedrático de Tolosa, sobre la  naturaleza 
parasitaria  de dicha enferm edad.

S u s  prim eros experim entos datan de comienzos del 
año 1880, en que ensayó algunos cu ltivos del m icro­
bio cou el pulmón y  los gan g lio s pulm onares de una 
vaca  m uerta en el m atadero: m uerto el anim al hacía 
24 horas, obtuvo en trece frascos muchos microbios 
diferentes, y  sólo uno que encontraba en todos.

E l l . °  de Marzo, siete  frascos, que contenian caldo 
de conejo ligeram ente alcalino, fueron mezclados con 
sangro y  pulpa de los gan glios faríngeos, pulm ona­
res é intestinales de un an im al tuberculoso.

Desde el sigu ien te día los caldos aparecían turbios 
y  contenían todos u n  .solo m icrobio; los cultivos, l le ­
vados hasta e l décim o, han conservado toda su  pure­
za. L a  actividad d é la  m ultip licación , dura de diez á 
quince dias; después, pasado este tiem po, e l líquido 
se aclara, los microbios caen al fondo del vaso y  fo r­
man un depósito de color ligeram ente am arillo, el 
cu a l está formado de granulaciones aisladas m uy pe­
queñas, reunidas en grupos de tres á diez, en m asa s 
pequeñas é irregu lares; al principio, el microbio está 
rodeado por una atm ósfera de m ateria  glutinosa y  bas­
tante consistente.

Exam inados a l microscopio los puntos aglom erados, 
presentan m asas m u y cargad as de un microbio que 
parece entóneos inm óvil y  estendido aisladam ente 
sobre toda la  superficie de la  preparación. En  las  par­
tes líquidas se observa, por el contrario, en las granu­
laciones aisladas, ó reunidas en m ayor núm ero, movi­
mientos browniauos m uy pronunciados. Por últim o, la 
re fringen cia  de lo s  m icrobios es m ás grande, su diá­
metro ha disminudo, es uu poco in ferior al microbio 
del cólera de los pollos, y  no ofrece m ás que una diez- 
m ilésim a de m ilím etro de diám etro.

I,as prim eras inoculaciones hechas en conejo, fue­
ron infructuosas, excepción de una sola hecha con un 
tercer cu ltivo . En  el día 30 este conejo presentó en el 
pulmón algunos tubérculos, cuyos caracteres histoló­
gicos han sido comprobados.

L a  inoculación hecha en perros, en e l peritoneo, 
h a  dado resultados positivos, aunque los anim ales ha­
y a n  muerto de consunción después de un m es de cau­
tiverio .

E l prim ero que murió ten ia  gán glios intestinales 
enorm es y  hasta caseosos en algunos puntos. La pul - 
pn y  la  serosidad de estos gán glios, inoculados en la 
oreja de ocho conejos jóvenes, le s  hizo tuberculosos. 
Después de dos m eses la infección se habla gen era li­
zado; e l pulmón y  e l bazo estaban rellenos de tubér­

culos grises. Se h a hecho otra segunda sérle de expíj 
riencias cou los prim eros conejos y  los animales inti. 
culados presentan ahora todos los síntom as delatuj 
berculosis.

Estos experim entos de Toussaint, s i bien distan bas­
tante de tener uu valor definitivo, prometen ilustrai] 
pronto de una m anera trascendental la etiologías 
verdadera naturaleza de esa terrib le  enfermedad qn,I 
arrebata á gran  parte del género humano.

—L a  fiebre am arilla , que tantos estragos causa ea| 
el mundo todo, pero más que en n ingún otro coaJ  
tiuente en la  A m érica, es de los padecimientos qnJ 
más se resisten á  la  terapéutica  y ,  porconsecucuráj 
de loa que más preocupan á médicos competcntisliDC!,|

M. Lncaillc , basándose en la doctrina de los fei.| 
meutos, ba creído conveniente tratar dicha fiebre codI  
el ácido fénico, y  en doce casos que combatió duraiittj 
los meses de A bril y  M ayo, alcanzó un éxito complot»,I

Uno de los casos había llegad o  al periodo del vómi-l 
to negro; llam ado L aca ille  en el quinto dia dcl uisll 
observó y a  hem orragia, auu ria  y  vóm itos negros yl 
un estado próxim o á  la  m uerte. In yectó  debajo de !a| 
p ie l 100  gotas núm . 2 1 ,  adm inistró ja rab e de ácido fé-í 
nico, ja rab e de fenato de am oniaco, inyecciones rec-j 
ta les de sulfo fénico, con intervalos regu lares, de dosl 
en dos horas. Desde e l tercer dia de esta medicaoioii| 
se podía considerar curado a l enferm o.

E l segundo enfermo estaba en el período ’cósmicol 
del parásito; puso diez in yeccion es hipodérmicesrj 
enem as con el sulfo-fénico y  e l g lico -fén ico , sobreú-j 
niendo la  curación en el dia sétimo.

Las observaciones del Dr. L a c a ille  son de tal in-l 
portaucia, que esperamos ver pronto otras nuevas rt-| 
cogidas por unos profesores que se encuentran en m-I 
m arcas donde la  fiebre am arilla  castiga  sin  descanso.1

S o c ie d a d  d e  c i r v j í a . — C o n  m otivo de darse cuentadíj 
uu caso de Galezow ski referente á la  extracción del 
un cuerpo extraño m etálico, reconocido en el cuerpol 
vitreo, cerca de la  retin a, con ayu d a del oftalmos-l 
cópío, Bergen, G iraud, Tetio, Després y  Gillette, sos-l 
tuvieron  un interesante debate acerca de los cuerpos | 
extraños introducidos en el ojo.

E l prim ero, es decir Bergen, reunió tre in ta  observe-j 
clones pertenecientes á C ritchet, Desm arres, Joeger 
y  Schocler, y  deduce que no siem pre el resultado es 
feliz, pues independientem ente de las  lesiones infla­
m atorias determ inadas por el paso del cuerpo extra­
ño, lesio u es 'g raves, sobre todo cuando la córnea, el 
ir is  y  el cristalino han sido interesados, h a y  otros fe­
nómenos consecutivos á  la  operación, y  hasta se liaa 
visto irido-cic litis que so han desarrollado m uy tarde 
y  han provocado en el otro ojo una oftalm ía sib-| 
pática.

Por lo dem ás se han estimado como graves las he-1 
ridas de la esclerótica, aun siendo practicadas por na 
cirujano, y  se ha dicho que para determ inar ci asien­
to del cuerpo extraño es insuficiente el oftolmosco- 
pio y  que el procedimiento de P o v ley , ó sea la desvia­
ción de la  a gu ja  im antada, parece en ocasiones mí®  ̂
fácil y  seguro.
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_ E u  lo misma Sociedad, A uger refiere la  historia 
de una m ujer enferm a de elefantiasis y  tratado por 
compresión con la venda elástica de Esm arek, á  cuya 
historia objetó Després que dicha curación  no puede 
ser en realidad más que un aliv io , puesto que no se 
cura lo verdadera elefantiasis con dicho agente.

Verneuil, sin  em bargo, repuso que obtuvo otra cu­
ración no desm entida en dos años, contra la  cu al in­
sistió Despres que se trataría  de a lg ú n  edem a rebelde 
por adenitis in gu in al ó iliaca .

Nosotros recordam os tam bién otro hecho de enorme 
elefantíasis de un miembro inferior, que curó e l doc­
tor Velnsco sólo con una com presión metódica soste­
nida durante un año. Rn el Musco Antropológico de 
dicho ilustre cirujano ex iste  una reproducción que 
muestra las  enorm es proporciones que e l miembro 
llegó á tener.

íflciíifiiáásM oíoífa.— Sin ety , insistiendo en la idea 
de que la esterilidad  80 debe a l hombre con m ás Ibc- 
cueucia de lo que generalm ente se cree, recomienda 
Bveriguarlo, exam inando todo el esperm a inm ediata­
mente después do eyaculado pera poder apreciar la 
vitalidad de los zoospermos, pues no basta la  simple 
existencia de estos m isteriosos gérm enes para que 
sean fecundos, sino que adem ás es preciso que estén 

dotados do una gran  vitalidad.
Verdaderamente este es u n  punto tanto más intere­

sante cuanto que anda m u y  extendida la  idea do que 
se puede reso lver de plauo la  determ inación de si es 
6 no fecundo el hombro con sólo comprobar la  existen­
cia de los espermatozoos. Por eso en muchos casos la 
fecundación artificial no ha producido resultados, sin 
duda porque el esperm a care c ía  de las_ condiciones fe­
cundantes que al parecer tenía.

—En las investigaciones que Pau l B ert ha hecho 
sobre la inervación  m uscular, h a  descubierto que en 
todos los anim ales es un hecho constante e l que los 
nervios salgan  de la  m édula por cinco raíces, cada una 
de las cuales preside una función com pleta particu lar; 
asi por ejemplo en el plexo lum bar, cada una de las 
raíces corresponde á  un m ovim iento ó u n  grupo de 
movimientos sinérg icos del sigu ien te modo;

Primera raíz. Sartorio, recto anterior y  psoas 
(flexores del muslo).

2. * Parte del vasto externo, tensor de la  fascia y  
vasto interno (extensores de la  pierna).

3. * Parte del vasto externo, parte anterior del b í­
ceps (extensores de la  pierna).

I 4.® Parte posterior del bíceps, sem i-teudinoso, se-
I mi-membranoso, segundo y  tercero adductores (flexo­

res de la pierna y  extensores del muslo).
Y 5.® Míisculos que presiden á los movim ientos de 

Oscilación de la  co la  (perro, gato).
Paul Bert so prometo poder localizar eu la  médula 

los puntos de donde em ergen estos filetes y  los territo­
rios que centralizan ta l ó cual grupo de movimientos.

Como so vé, la  localización de las  funciones nervio­
sas es objeto de los incesantes estudios de m ultitud de

! fisiólogos, y  es do esperar que á  la  vu elta  de algunos

años conozcamos definitivam ente algunos centro 
actuación motora ó sensitiva.

Dr . Diloüí

EL OZENA.

( C o n c lu s ió n . )

L e s alteraciones secretorias de la  p itu itaria , á que 
tanto valor concede Fournié, constituyen  para él el 
segundo carácter del ozona. Todos estos productos de 
secreción tienen tendencia á la  concreción, que efec­
túan de dos m aneras, ó on paquetes que no se secan y  
que constituyen  la forma húmeda del padecimiento, 
propia sobretodo de las naturalezas escrofulosas, ó eu 
costras grises ó negruzcas que se forman inm ediata­
mente después de la  salida de las glándulas, acum u­
lándose, sobre todo, cu la parte nasal de la larin ge. 
Su  rapidez de formación es grandísim a y  su adheren­
cia  ta l, que m uchas veces h ay  que arrancarlas con 
pinzas.

En  cuanto á la s  lesiones anatóm icas del ozena son 
relativam ente poco intensas: inyección  de la mucosa, 
escoriaciones bajo las concreciones, atrofia progresiva 
de las partes blandas que recubren los cornetes y  
principalm ente e l tercero.

Entrando en la  descripción de las  form as, dice 
F ourn ié que h a y  personas que presentan un ozena 
m u y  intenso sin  catarro; pero á quienes si se les 
exam inan las fosas nasales y  la parte nasal de la  
faringe, se v é  que la  tienen recubierta de un barniz 
negruzco adhereute, debajo del cual se  encuentra la 
m ucosa escoriada más bien que u lcerada. Esta forma 
se presenta principalm ente en los herpéticos.

En  lii forma húm eda, que es la más frecuente, se  en­
cuentra la m ucosa más ó menos hinchada, tomento­
sa, escoriada eu algunos puntos, sobre todo en los 
correspondientes á  la s  regiones más estrechas de las 
fosas nasales, eu los cuales la  recubre un moco-pus 
espeso. La parte posterior de las fosas nasales y  el 
contorno de su abertura correspondiente es el sitio de 
elección de estas secreciones.

Ocupándose del tratam iento acepta los dos puntos 
principales do vista  que vienen desde hace tiempo 
siendo adm itidos, la modificación constitucional y  la  
de las m anifestaciones locales.

Para responder á la prim era indicación recom ienda 
los baños sulfurosos tomados eu sé/ies de á doce tres 
veces a l año. A l interior adm inistra el aceite de baca­
lao, los ioduros de potasio y  hierro y  en gen eral los 
reconstituyentes cuando se presenta la forma húmeda^

Para la  forma seca recom ienda los baños alcalinos 
y  los arseuicales en la  m ism a forma que los anterio­
res, y  a i interior el arsénico y  el bicarbonato de sosa.

En  cuanto a l tratam iento local lo divide en tres g ru ­
pos de indicaciones: l . ° ,  cuidados de lim pieza; 2 . ° ,  
agentes ncutralizadores d e l olor; 3 .° , modificadores 
de las  superficies enferm as.

Para la  lim pieza el- m ejor medio consiste eu las  lo­
ciones repetidas por medio del agua salada (una cu - 
charadlta de sal com ún por litro  de agua).

Estas lociones pueden efectuarse con aparatos m uy 
variados, que no es del caso describ ir. Cuando las cor­
rientes de agua im pulsadas por una je rin g a  ó una 
pera de cautehout no bastan para desprender las m u- 
cosidndes, se introduce un estilete de ballena con una 
bolita de algodón ó por la parte posterior un instru­
mento análogo encorvado ó unas pinzas comunes.

Para neutralizar d o lo r  se han empleado todos los 
desinfectantes. Fournié prefiere el ácidó bórico (5 
gram os por fiOO de agua), y  e l saliciíato de sosa (10 
gram os por 500 de agua).

Ayuntamiento de Madrid



618
E L  BIÜLO MÉDICO.

En cuanto á los agen tes m odlñcadores de las  lesio­
nes de la m ucosa son variadísim os según su naturale­
za' la s  a g ” as m inerales su lfurosas, alcalinas, arseni 
cales, las disoluciones m ás ó menos concentradas de 
nitrato de plata, la  tin tu ra  de iodo pura ó  m ezclada
co n  ácido fénico, etc. ...........

Como vem os, en realid ad  el ultim o trabajo de 
Fournié poco añade á las ideas que ántcs de é l se 
tenían sobre el ozena. Por nuestra parte creem os que 
es un contrasentido el adm itir qu« el ozona por si 
sólo pueda constituir una enferm edad idiopática.

P u e s t o s  e n  u n o  d o  l o s  d o s  e x t r e m o s ,  m á s  l ó ^ c o  n o s  
p a r e c e  a d m i t i r  c o m o  B o y e r  l a  u l c e r a c i ó n  d e  l a  m u ­
c o s a  n a s a l  c o m o  l e s i ó n  n e c e s a r i a  p a r a  p r o d u c i r  l a  
h e d i o n d e z  d c l  a i r e  e s p i r a d o  p o r  l a s  f o s a s  n a s a l e s ,  q u e  
n o  e l  c r e e r  q u e  l a  s e c r e c i ó n  d e  e s t a  m i s m a  m u c o s a  
p o r  v a r i a c i o n e s  especificas p u e d a  d a r  l u g a r  á  u u a  v e r  
d a d e r a  e n f e r m e d a d  a i s l a d a .  ,  .  ,  ,

En efecto, ¿en dónde están los ejemplos de casos 
de este género? E l  mismo autor que esta idea deüeu- 
de cita  en su  apoyo ol testim onio de Ho-ward, á que 
antes hacíam os referencia, diciendo que e l ozena so 
hü observado por él en niños recientem ente afectos 
del saram pión y  la  escarlatina, ó en jóvenes m al re -

^'Teniendo en cuenta la  facü idad  con que las  m ani­
festaciones de la  escrófula y  del liufatism o se produ 
cen en la  convalecencia do las dos fiebres in fectivas 
mencionadas, y  adem ás e l que el doto de la pertur 
bacion ó insuficiencia de la  función catam enial habla 
v a  mucho en favor de la  pobreza de constitución de 
los su jetos de que se trata, ¿no parece natural el te- 
u cr como dudosos estos casos que se citan  como

^ ^ s T Í e S m o s  analizando todos los demás que se 
mencionan, así e l de la  estrechez, como el del en­
sanchamiento de las  aberturas nasales, llegarem os á 
análocas consecuencias.

En  uno y  otro caso, en e l de la  estrechez, como en 
el del onssncbam icuto, se efectúa u n  hecho ig u a l, el 
de la dificultad do ser arrastrad as a l esterior la sm u - 
cosidades segregad as que han de experim entar una 
desecación 6 uua descomposición por su  indebida per­
m anencia en las  fosas nasales. D e una ó de otra ma­
nera, desecadas ó descom puestas, su acción sobre la 
misma m ucosa que las  ha producido es la  de un cuer­
po cstraño, q u e la  m olesta, que produce su h iperem ia, 
que determ ina reñejos irriia tivos, descam aciones, 
erosiones, y  por la sucesión de estos procesos, h iper- 
p lasias celu lares prim ero y  supuraciones m ás ó me­
nos acentuadas después.

No creem os que pueda citarse caso alguno que_ es­
cape á estos diferentes grupos del ozena: 6 á lo s  vicios 
constitucionales (las sífilis, la  escrófula, el herpetis- 
mo): ó á las lesiones locales (ia u lceración, el catarro); 
ó á  estas mismas lesiones determ inadas por las  m alas 
configuraciones anatóm icas á que hemos hecho refe­
rencia. , ,

E l elem ento com ún de todos estos grupos será el 
ozena, como m anifestación exterior, como síntoma, 
pero nunca creemos que pueda estim arse como una 
verdadera enferm edad independiente la  que sólo es 
una apariencia, una m anifestación exterior de estados
m u y  c o m p l e j o s .  .  ,  ,  ,  .

A si, pues, e l tratam iento racional del ozena debe­
rá  fundarse en la  precisa determ inación de su causa. 
S i se trata de un individuo en <iuien, á  una robusta 
constitución, se una la  falta  total de antecedentes sifi­
líticos, h e rp é tic o s .y  en quien e l exám cu rmoscópico. 
el de la  cám ara posterior de la  boca, etc ., no dem ues­
tra  la existencia de una lesión im portante, bastarán loa 
cuidados de lim pieza, las inyecciones ó lavatorios con 
agua salada, agu a  sulfurosa, agua ícnicada y  á  veces 
con agu a  tib ia, para que cesando la  retención de las

m ucosidades, desaparezca la  causa del catarro crómeo 
y  con ella  su molesta consecuencia, el ozena.

Cuando las  lesiones anatóm icas puedan determinar­
se el práctico encontrará los modos de modificarlas 
con inyecciones de disoluciones m ás ó móuos cáusti­
cas, con tapones de algodón ó de h ilas, conducidos 
con el necesario cuidado hasta el punto de la  lesión é 
im pregnados en las disoluciones que se crean  indi­
cadas con pulverizaciones sólidas de medicamentos 
finam ente molidos, que nosotros usamos con preferen­
cia , en una palabra, con los m edios que sus recursos 
personales le  han de su gerir sobradam ente.

L o  mismo podrá decirse de las lesiones que se nos 
presenten como consecuencia de un estado dietésico 
ó constitucional. Sin  los m edios h ig ién icos y  terapéu- 
ticos capaces de com batir este estado, toda terapéuti- 
ca local seria  ineficaz. No h ay , pues, necesidad do in­
sistir en este punto.

H ay uua série  de agentes que pueden emplearse 
indistintam ente en todas las  formas de ozena; los des­
infectantes. P ara  llen ar esta indicación, puede acu- 
dirse á cualquiera  do los m edios, á los mismos pro­
puestos por Fournié. Nosotros tenem os la  costumbre 
de recom endar á los pacientes que, después de hechas 
SUS lociones por la  m añana, lleven  durante el dift 
consigo una ca jlta  conteniendo 30 partes de almidón 
por una de ácido fénico y  que h agan  uso de este pol­
vo como si tom aran rapé, con m ás ó m éuos frecuencia, 
según las  necesidades de este caso.

C . M. COBTEZO.

SEC CIO N  P R Á C T IC A .
DOS CASOS DE IRSBRCIOR ÍICIOBA DE LA PLACENTA.

A  las  dos de la  m adrugada del 30 del próxim o pa­
sado mes, fu i llam ado con precipitación para asistir 
á Bernardina Perez Tristan, que se m oría de un flujo, 
según  me dijo su m adre, que era la  que en m i husca
ven ia . , .

Constándome que estaba em barazada entre el sé­
tim o y  octavo mes, cruzó por m i m ente la  sospecha 
do uua inserción vic iosa do la  p lacenta, por otro caso 
análogo y  de funesto resultado que hace cuatro años 
había tenido en este mismo pueblo, y  sin procurar 
más que cubrirm e un poco para sa lir á la  ca lle , me 
encam iné inm ediatam ente on casa de la  paciente, re 
suelto, si m i sospecha se confirmaba, á  no perder más 
tiem po en prom over aquel parto que el puramente 
preciso. . ,

Encontré á  la  Bernardina, que es uua m ujer de ¿ ' 
años, de tem peram ento sauguioeo, de constitución 
fuerte, robusta, de m u y buena salud y  m ultípara, en 
la  cam a, con manifiesto sobresalto por lo que lo ocur­
ría , desencajado el rostro, la  voz tem blorosa, laresp i- 
raciou  com prim ida, el pulso pequeño y  la  p ie l &ia. 
procuré tranquilizarla haciéndola creer que aquello 
no tenia im portancia, con lo cu al desapareció aquel 
estado de concentración en que 1a  había encontrado.

A l preguntarle qué habla ocurrido me dijo: que ha­
c ia  poco rato que había despertado y  notándose muy 
húm eda, creyó  que una niña que con ella  dormía se 
habría orinado, pero que estrañándole cierta  viscosi­
dad encendió luz y  vió estaba en un charco de sangro.

L a  hem orrágia, en efecto, había sidoabundantisim a, 
una masa considerable de sangre coagulada 
tre loe muslos, un buen colchón y  un bien repicw 
j  ergon hablan sido atravesados por la  sangre, y  filtran 
do ésta la  cam a caía  al suelo, por donde corno  en al­
guna cantidad: form ulé inm ediatam ente una pociou 
de ergotina (dos gram os en 60 de agua) para que 
trajesen  m ientras y o  practicaba el reconocimiento.
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Ei resultado de este fuó encontrar com pletam ente 
cerrado el cuello de la  m atriz hasta e l punto de no 
cojer el e itrem o del dedo ind ice, si bien blando y  dis­
puesto por lo tanto para la dilatación; la sangre salia 
en abundancia por él, corriendo por m i mano y  ante­
brazo, no habiéndose m anifestado hasta entonces do­
lor alguno.

Dispuesto á no perder tiempo y  á  convencerm e 
pronto de la  causa de aquella hem orrágin, tra té  de 
introducir con a lg ú n  esfuerzo el dedo, lo cu al conse­
guí, permitiendo casi enseguida la introducción de 
otro, con los cuales tropecé a l momento con una masa 
blanda, esponjosa, rugosa y  de un espesor ta l, que 
por más que em pujé no pude percib ir á través de ella 
parte alguna del feto.

En este momento la escitacion producida por los 
dodos en el cuello de la m atriz, reflejó sobre su cuer­
po y  determinó una contracción; aquella  m asa blonda 
se puso tensa formando hérnia a l través de la  d ilata­
ción que habia aum entado; a l com prim irla un poco 
cedía, notando los dedos que se dislaceraba; recorrien­
do con estos toda la  circunferencia que perm itía lo 

, dilatación, se observaba ig u a l aspecto; una oleada de 
|t8iigroacompañó aquella contracción.

No me quedaba duda y a ; la  placenta obturaba por 
I completo el cuello del útero.

Di una cucharada de la  ergotlna prescrita , eucar- 
I gando la repitiesen cada cuarto de hora, ó h ice la 
aplicaron dos anchos sinapism os, uno sobre los pechos 

1 y otro en la  pa^ t̂o superior del dorso, como aconseja 
I Velpeau, y  so detuvo la  hem orrágia por casi todo el 
Itiempo que tardó en lle g a r D. R icardo G utiérrez, m é- 
[dico titular de V illalon, á quien por indicación mía 
Ihabia ido á buscar la fam ilia y  que nada se  hizo es- j perar.

Keconoeida inmediatamente por dicho comprofesor, 
Iconñrmó el diagnóstico y  quedamos al momento acor- 
jdes en esperar un poco, si la hemorrégia lo permitía, h 
Ique avivasen las contracciones, aumentarlas por cs- 
jcítBcioneB con los dedos al cuello, ver de desprender 
lia placenta por un borde para llegar á las membranas 
jy  romperlas, y  si el flujo no permitia esperar el par- 
jto por BUS solos esfuerzos, hacer la versión ó aplicar In- 
Imediatamente el fórceps que yo teuia allí preparado, 
|pues la anchura de la pelvis permitia cualquier rápi- 

a maniobra.
En efecto, las excitaciones al cuello determ inaron 

Ifuertea contracciones de la  m atriz; aquel estaba btan- 
Idoym u yd ilatab le ; la  placenta seguía  ocluyéndole 
Ipor completo: introduje de plano dos dedos entre uno 
ly  otra, y  como cortando practiqué el desprendim ien- 
jto de la porción derecha de la  placenta (con relación 
já  la madre), consiguiendo alcanzar su borde.
I Las contracciones habían cesado entonces, y  sin 
jquitar la mano de la posición en que la tenía, esperé 
luu instante á que reaparecieran para romper las mem- 
Ibranas; la enferma aquejaba bastante molestia, y  te- 
Imiendo que esto retardase algo las contracciones, la 
latiré, presentándose acto seguido unabastan'-e fuerte; 
pin pérdida de momento introdujo el Sr. Gutiérrez ia 
jsuya, y llevando los dedos á la parte de placenta des- 
IPfeadida, alcanzó el borde, y  encontrando tensas las 
■membranas, las rompió; apartando enseguida todo lo 
jdesprendido hácia la izquierda de la pelvis, dejó el 
|cuello libro á la cabeza del feto, la cual se presentó 

primera posición.
A partir de esto momento, todo se hizo norm al, la 

jcnboza encajó perfectam ente, la  hem orragia cesó por 
|completo; se adm inistró eutónces á la  paciente m e- 
^ 0  gramo de cornezuelo de centeno, y  cinco m inutos 
después otro medio gram o; la  expulsión del feto vivo 
f'&'iió al momento, y  tras él una cantidad considera- 
Pje de sangre coagulada. Inm ediatam ente introdujo 
61 Sr. Gutiérrez la  mano para apoderarse de la  p la­

centa, la  que tuvo que acabar de desprender, y  con 
un lim ón mondado, que a l efecto habia y a  preparado, 
frotó toda la  zona cerv ica l de Barnes, dejándole des­
pués entro e l cuello retraído, en cu yo  sitio perm ane ■ 
ció hasta la  m añana sigu ien te, que le ex tra je  com­
pletam ente esprimido.

E l resultado no ha podido ser más lisonjero; la  ma­
dre y  el hijo gozan h o y  de perfecta salud.

Sabido es que la  más g ra ve  hem orragia que puede 
presentarse en una m ujer em barazada es la que está 
sostenida por una placenta prévia: p a ra la  m adre, por­
que el flujo, no sólo incesante, sino cada vez m ayor, 
sólo puede acabar por dejarla  exangüe; para e l h ijo , 
porque desprendida la placenta é interrum pida por lo 
tanto la  circu lación  in tcr-útero-placentarie, determ ina 
una rápida asfix ia . E l médico, en presencia de uno de 
estos casos, vacila  ante el tem or de producir m ayor 
hem orragia por los m edios que em plee, y  si por des­
g ra c ia  esta vacilación  no es reem plazada m u y luego 
por una resolución pronta y  activa, e l resultado será 
siem pre ó casi siem pre dos víctim as; la  m adre y  el 
hijo.

Esto resaltado obtuve hace cuatro años próxim a­
mente, en otro caso análogo en este mismo pueblo. 
Luciana Rodríguez, de 35 años de edad, de buena 
constitución, robusta, m ultípara, em barazada do siete 
meses, so encontraba accidentalm ente en otro pueblo 
de la  provincia, cuando se le  presentó, sin  causa á que 
e lla  pudiera re fe rir la , una hem orragia considerable 
que casi sin interrupción sigu ió  por espacio de veinte 
dias que tardó en regresar á  ésta; llam ado por ello , 
reconocí la presencia d é la  p lacenta, queobstru ia por 
completo el cuello del útero, ó inm ediatam ente h ice 
presente á la  fam ilia la  graved ad  del pronóstico quo 
aquello me h acía  form ar.

L a  quietud, la  aplicación do com presas frías á las 
ingles, la  ergotina a l in terior, y  m ás que todo, sin 
duda, la  falta  do nuevos desprendim ientos, modera­
ron la  hem orragia, llegando á  suspenderse por ocho 
dias, pero la  enferm a habia quedado desfallecida, en 
una hipem ia considerable. A lgo se consiguió repo­
nerla  á  beneficio de un plan tónico reconstituyente; 
mas á los nuevo dias apareció otra vez la  hem orragia, 
pero con ta l intensidad, que apliqué inm ediatam ente 
y  con detención ol taponamiento clásico; era a l medio 
dia del 26 de Febrero de 1878 ; la  hem orragia se  de­
tuvo al parecer, si así debia ju zg arlo  a l no ver sa lir 
sangre a l exterior, pero á  la s  tres de la  tarde empezó 
á m anar sangre por e l tapón con ta l abundancia, que 
me fuó preciso qu itarle , sondé á la  enferm a, que acu ­
saba grandes deseos do orinar, y  apliqué de nuevo el 
tapón (después de reconocer el estado del cuello, que 
estaba dilatado poco más de una peseta, pero blando 
y  dilatable) con más detenim iento que la vez ante­
rior, asegurándom e que no dejaba sitio por donde pu­
diera escapar la  sangre; á la s  ocho de la  noche finia 
la  sangre nuevam ente por él. Habia bastantes con­
tracciones, acom pañadas de una m olestia sin  igu a l 
que la  pobre m ujer experim entaba con aquel carg a­
mento de h ilas; mandó buscaran á otro comprofesor 
que y a  tenía noticia del caso, al cual no le  fué posi­
ble presentarse, y  siendo y a  sobre la  una de la  m a­
ñana del 27 , y  precisando term inar aquel estado de 
inm inente peligro en que se encontraba la  paciente, 
no habiendo notado ésta los m ovim ientos activos del 
feto desde e l medio d ia, n i podido percibir yo  los la ­
tidos cardiacos por la  auscultación, quité e l tapón, y ,  
prévia adm inistración del cornezuelo de centeno, 
atravesé la  placenta con la  mano, practicando rápida­
mente la  versión en tan gravo estado y a , que m ien­
tras y o  me ocupaba en esta maniobra un sacerdote la 
adm inistraba la  Extrem a-unción.

Extraje el feto com pletam ente asfixiado, la  matrizAyuntamiento de Madrid
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Bc redujo por completo cu uq.uel momento, la  placen­
ta fu6 extraída y la  hem orr&gia se  detuvo. ,

Creí haber conseguido algo , pero - ^  ^
pesar de loa caldos continuos, del vino, de los tómeos 
V excitantes, de una ancha fa ja  comprimiendo fuer 
tem eute todo e l v ien tre, de un tapón empapado con 
v in agre  que coloqué en la  vag in a  después de frotar 
con el mismo líquido toda la  zona cerv ical, y  de la 
adm inistración de 50 centigram os de cornezuelo de 
centeno cada diez minutos, hasta el extrem o de p 
duoirle adorm ecim ientos y  dolores 
n iés y  manos, cayó  en com pleta inercia  la  m a tr^  y  
S u a  hem orrégia interna acabó con aquella  v id a  ocho

' ■ r o . í S r e f S w o  „ . . c r .» e u . e  opuesto
CU estos dos casos tan enteram ente igu ales. Bernard - 
na y  su hijo vivos; Luciana y  su h yo  m uertos, resul 
tado exclusivo del método empleado.

Esto m e m ovió &  analizar entonces con 
las  ven ta jas é inconvenientes de ios métodos reco- 
m endadoi a l  efecto, y  deseché para siem pre e ' 
namieuto. resolviendo no em plearle ja m ^  
caso sem ejante, por in ú til, molesto y  
pesar de declararle Tarnier como e l recurso heróico 
de las inserciones vic iosas de la  placenta, 
uiéndole á todos los dem ás, y  de la autoridad de L e  
roux si b ien éste, áun  siendo su  inventor, acaba 
por posponerle con ju sta  razón á todo» los otros

“ p^a°oticar el taponam iento en u n  caso de placenta 
p révia , es lo m ismo que ponernos una venda en los 
oíos y  cruzarnos de brazos; es como tapar aquello 
para  no verlo , porque nos asusta, 
tados positivo» y  ciertos se esperan do él? ¿Detener 
la  hem orrágia? E s  ilusorio ; porque s i b ien la  sangre 
no salo a l exterior en un princip io , se em plea en 
emoapar aquella m ole de h ilas que en la  vagina se 
coloca V una vez em papada, la  conducen por oapila 
rid ad  a l exterior tan fácilm ente como si ningún 
obstáculo so hubiese a llí colocado; p ro d u c ir  un coá 
eu lo  que á su vez h aga el papel de h em o stá tip . D p  
mos por sentado que asi suceda; ¿y  d e p u e s . L a  mo 
lestia  que experim enta la  m ujer con el tapón es ir­
resistib le , clam a porque se le  qu ite, h a y  a l J íI' 
to ó tard e , que qu itarle , el coágulo saldrá detrás, p  
nlüconta segu irá  desprendiéndose, y  la  hem orragia, 
ñor lo tanto, continuará. ¿Qué hahremos, pues, con 
ao'^uido? Lo que conseguí yo  con la Lucian a; perder 
mucho tiem po y  m ucha san gre. ¿Se qu iere que irrite
el cuello para que determ iue las coutracciones? l e ­
ñemos otros muchos medios do producirlas.

Por n ingún concepto, pues, es adm isible dmho mé­
todo en estos casos en que no sirve más que de un se­
rio obstáculo que nos im pide por completo apreciar 
las modificaciones que experim enta e l cuello , los cam 
bios que sufro la placenta, nos enm ascárala  hem orra- 
£TÍa molesta horriblem ente á la  enferm a, y ,  en ultimo 
resultado, aún en e l caso en que m ás indicado pudiera 
estar ícuello no dilatado ni dilatable), u n  pequeño 
cono h¿cho con una vendo de sangrar cosido como 
üuiore M aurcau, y  bien colocado en el cu e llo ,’ podría 
sustitu irle cou grau  ventaja , perm itiéndonos 
entónces con la  vista  y  con el tacto cuantos fenóme­
nos a llí so sucedieran. _

’̂ o presenta estos serios iuconvem entes el mótoao 
de Pazos tan felizmente empleado en la Bernardina 
Perez prefiriendo cu é l siem pre, á ser posible, el pro- 
cedim’iento de G eudrin  al de D eventer. S i por estar el 
cuello no dilatado uL d ilatable, fuese im posible el em­
plearle antes que recu rrir  al taponamiento de Leroux, 
e l tapón de M aureau, préviam cute untado con bellado­
na nos serv iría  para detener la  hem orragia excitar 
el cuello de la  m atriz y  prepararle para la  dilatación, 
podríamos seguir paso á paso los cambios que expe­

rim enta, aprovechándolos para colocar oportuna­
m ente tapones de m ayor volum en que tendríamos al 
efecto preparados, y  una vez conseguida una dilata­
ción suficiente para introducir los dedos, desprender la 
placenta por un borde, cual Gendrin, romper las mem­
branas si la  hem orragia lo perm itiese, administrando 
los ecbólicos, ó em plear el fórceps ó la  versión. No 
siendo posible ó no creyendo prudente desprender la 
placenta, romper las  m em branas, atravesándolas cual 
D eventer y  R ig b y , y  aún introducir la  mano pata 
practicar la versión, sería igualm ente aceptable sin te­
mor alguno por la  hem orragia, pues e l brazo del ope­
rador prim ero y  e l cuerpo del feto después, hacen 
sobre e l cuello del útero e l papel de un sólido tapón.

E l feto sería el que m ás peligro corriera de esta 
m anera; por eso convendría reservarle para  aquellos 
casos en que todas las probabilidades y  todos los sín­
tomas h iciesen creer que la  vid a  del feto había ya 
term inado. ,  ,

Y  quede e l taponam iento ocupando e l lu g a r  que le 
corresponde en algunos casos secundarios de los que 
indica Gendrin.

José Seq arri. marques. 
Cueuca de Campos, Setiem bre do 18 8 1 .

PRENSA MÉDICA.
N A C IO N A L .

Escrofúlide exudativa de la oara 7 cuello.
L a  l U v i t l a  e s p e c ia l d e  O f t a lm o lo g í a .  s i J lU o g r a f i a ,  M .,  

dft cuenta de un caso de escrofüUde exudativa  ooser- 
vado en la clín ica del D r. Olavide.

R efiérese á  una niña de 8 anos de edad, que hete 
uno y  medio comenzó á notar en las regiones afecta 
la  aparición de vesicu litas que fueron extendiéndose, 
dando mucho liquido y  cubriéndose de costras, y 
viendo que no m ejoraba á pesar del tiem po trascurri­
do, se decidió á ingresar en el hospital.

«Al in gresar en la  c lin ica  e l 28 de Mayo de loii*, 
presentaba en todo el lado derecho de la  cara y  del 
cuello , ocupando por consiguiente una considersDie 
extensión, una erupción form ada por vesiculo-pustu- 
la s  pequeñas, rojizas, m uy apiñadas, cubiertas en par­
te por costras de color am arillento oscuro, desiguales, 
gru esas y  que se desprenden cou facilidad. Toda w 
p ie l en que asienta la  erupción está m u y rubicunda, 
como exu lcerad a, y  dando lu gar á  una abundante 
crccion sero-purulcuta. E n  la  frente, en la  oreja y e 
la  p ie l del cráneo existen  pequeñas pústulas aisladas 
de igu a les caractéres que las  y a  descritas. Existen 
tam bién in fartos en los gan glios del lado derecho oe 
cuello. L a  erupción acusa uu ligero  prurito. E i estada 
gen eral está  debilitado, sin  ofrecer, por otra parte, 
nada de p articu lar. . j  k»

« T r a t a m ie n t o . — k \  in terior, a c e ite  de hígado deba
CRlao, 1 5  gram os por la  mañana y  1 5  por la  tardo, le 
pico; cataplasm a de h arina de arroz á la erupción p 
ra  h acer caer le s  costras y  pora reba jar el estado in- 
ñamatorio en que se hallaba á su ingreso. Conseguí 
dos ambos objetos, se le  dispuso untura con la poma­
da de brea y  g licerin a , á la  cu al se añadieron m» 
tarde por cada 30, 3  gram os de subnitrato de o‘ smu. ■ 
En  2 1  de Setiem bre se aumentó á 45  gram os la  cnu 
dad diaria de aceito de hígado de bacalao que tom 
ba, y  se suprim ió la  pom ada de brea y  erDoeriu j 
subnitrato de bism uto, dando cu su  lu gar el g i i «  
lado de alm idón, 30 gram os mezclado con oxiQo 
zinc (3 gram os). Baños gen era les cada tres días 
1 5  gram os de quiuti-sulfuro de potasio. En Ui. * 
habiendo sido acom etida de una varioloide por
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E l estado 
tra  parte,

tnffio además de la m cdicocion iuteruo apropiada, so 
e dieron toques á las pústulas con la  disolución al- 

PoWlica de ácido fónico (3 por 30). Restablecida de 
esta enfermedad in tercurreute , se volvieron  á aplicar 
cataplasmas de harina de arroz á la  erupción prim iti­
va para determ inar la caída de las  costras, consegui­
do'lo cual se te dispusieron lociones con la  disolución 
«aturada de sulfato de sosa (200 gram os de sal en 
1 000 gramos do agua). Volvió d tom ar e l aceite de 
hiffsdo de bacalao, 1 5  gram os por la  mañana y  tarde, 
alternando con e l íoduro de h ierro, 100  m iligram os en 
60 gramos de ja rab e  sim ple. ,

«Mejorada notablem ente m erced á este tratam iento, 
salió con alta pedida e l 3 1  de D iciem bre de 18^9.»

Jenómeaos

toncos ora el m ás im portante de loa emuin 
organ ism o.«

dei

■ ̂  «tg»  •  —

insólitos oonseoutivoB 4 la administra­
ción do la quinina,

El Sr. D. Ram ón Llord de Gamboa refiere en el 
apreciable colega la  R e v is t a  d e  M e d i c i n a  y  C i r v j i a  p r á c ’  
ucoi el siguiente caso:

Trátase de un hombre de 60 años de edad, á  quien 
se administraron el 24 de Ju lio  últim o, en el térm ino 
de doce horas, seis  píldoras de sulfato do quinina, que 
sumaban la cantidad de 50 centigram os, con objeto 
de hacer desaparecer unos ataques h isteriform es, ca­
racterizados principalm ente por opresión torácica no 
lutensa, resolución m uscular y  sudor abundante, ter­
minando estos ataques, c u y a  duración m áxim a no 
excedió jam ás de 1 5  minutos, por bostezos y  eructos 
inodoros.

La misma noche del 24 de Ju lio  «aparecieron y a , 
e n l t p i e l ,  la s  prim eras m anifestaciones d e l sulfato.
El Sr. D. M. L l. estuvo m u y inquieto, no pudo lograr 
el BUDño, por e l g ran  picor y  excitación  de la  cubier­
ta tegumentaria externa.

«En las prim eras horas de la  m añana, una erupción 
de aspecto escarlatiuiform e apareció en toda la su­
perficie de la  p ie l. Grandes m anchas eritem atosas a l­
tercaban y  coiucidiüu á l a  vez cu  otros puntos, con 
pápulas en gran  núm ero, dando a l individuo el as­
pecto exterior (por la  coloración ro jiza de la  piel) que 
presentaría un escariatinoso.

«Pero la erupción sigu ió  su curso en dias sucesivos, 
presentándose edem as de las  regiones frontal y  occi­
pital, descendiendo paulatinam ente ó invadiendo los 
párpados.

«Absolutamente toda la  superficie de la  p ie l fue 
atacada del exantem a, presentando éste el carácter 
importante de no Ir acompañado en todo su curso 
del menor aumento de tem peratura, n i de la  menor 
Tariacion en el púlso, y ,  por lo tanto, con in tegrid ad  
de todas las  funciones, excepto las  m olestias produ­
cidas por el gran  picor que acom pañé á dicha erup­
ción.

•Una sem ana después fueron dism inuyendo en in­
tensidad todos los fenóm onoscutáneos, qued esap are- 
cieron después com pletam ente con baños tem plados.»

Dada la gran  activ id ad  del funcionalismo cutáneo 
en la estación que atravesam os, y  sobre todo cu  el 
sujeto en cuestión, trató de explicarse e l S r . Llord 
de Gamboa este hecho, verdaderam ente excepcional 
dentro del cuadro fisiológico ordinario del precioso 
alcaloide de las  quinas, por u n  hecho de elim inación 
medicamentosa.

"Efectivamente-—dice— la  p ie l, con re lación  á las 
demás superficies de elim inación, presentaba una m a­
yor actividad funcional, y  no h ay  que dem ostrar, pre­
senta una gran  área ó superficie. É l sulfato do quini­
na impresionó, por el hecho de la m ayor actividad, 
áe un modo anómalo, á lá  p ie l, y  fué arrastrado en 
raayor cantidad que Qrdüinrlaraente, por lo que en-

E X T R A N J E R A .

La antisepsia en las afecciones pulmonares.
S i es una condición esencial, en el tratam iento de 

todas las  enferm edades, el obrar sobre el mismo cen­
tro de la  activ id ad  morbosa, preciso es reconocer que 
esta utilidad de la acción directa se im p o n e 'm u y 
especialm ente en una enfermedad como la tisis  pul­
monar, en que 1a  lesión local ejerce tan m anifiesta in­
fluencia sobre el estado general.

La fiebre que sobreviene en las formas basianto 
avanzadas de la  tuberculosis, eu cuanto se mortifica 
el paréuquim apulm onar, se considera desde hace tiem ­
po como una p irex ia  de naturaleza infecciosa atribuiblo 
directam ente á la  reabsorción purulenta. La influen­
cia  septicém ica se e jerce aquí en las  mismas condicio­
nes que eu los abscesos, pues la escavacioo pulmonar 
no es m ás que un absceso interno.

Eu ambos casos se trata de un proceso u lcerativo  
invasor que produce la m ortificación progresiva  de los 
tejidos inm ediatos, y  una supuración que extenúa á 
los enfermos proporcionalm oute á su intensidad, v e r : 
iladcro foco de infección , de disem inación morbosa, 
cuyo resultado próximo es la  fiebre héctica. Siu  em­
bargo, esta m archa hécia una term inación fatal no es 
constante: la ú lcera  puede circunscrib irse y  bastarse 
la naturaleza para esta em presa reparadora, siu que 
sea esto decir que el m édico, su  m inistro, no pueda 
ayu d arla .

Fundándose e u la  analogía de que acabam os de ha­
b lar, ei S r . S inclair Coghill trata á  sus tísicos, desde 
hace m ás de cinco años, por las inhalaciones antisép­
ticas, especie de cura  listeríana sobre la  ú lcera pul­
monar; método que tiene m ucha m ás razón de ser si 
se adm ite, según las teorías más recientes, e l carác­
ter contagioso de la  enfermedad por la presencia do 
m icrobios eu e l a ire  espirado.

L a s tres ludicacioues principales que deben Uenarsc 
son: l . ° ,  dism inuir la  secreción; 2 .° , facilitar la eva­
cuación do los líquidos purulentos acum ulados eu la 
cscavücion; 3 .°  desinfectar el a ire  que circu la  por los 
bronquios.

E l Sr. S in cla ir Coghill h ace anos que considera d e­
fectuosos los métodos de absorción de los sustancias 
medicam entosas por las v ias resp iratorias. E l inhala­
dor de que hace uso, es de los m ás sencillos y  no tie ­
ne en su concepto los inconvenientes de los otros apa­
ratos. Está constituido esencialm ente por uno masca­
rilla  bucal, más bien eu forma de cubeta que de 
em budo, form ada por dos envolturas perforadas á 
modo de criba, entre las  cuales so interpone un poco 
de estopa ó algodón en ram a. Dos asas m etálicos que 
se  adaptan eu cada lado al pabellón de la  oreja, mou- 
tioucu eu su sitio al aporato. E l algodón en ram a, que 
se puede renovar á  voluntad, grac ias  á la m ovilidad 
do lo envoltura interna, se empapa con 10  ó 20 gotas 
de lo solución antiséptica, dos voces ni dia. Por lo de­
más, el enfermo es el m ejor ju ez  de la  duración y  fre­
cuencia de aplicación del inhalador.

E u  general se aplica el aparato una hora por la  m a­
ñana ni levan tarse y-otra por la  noche al acostarse. 
Muchos enfermos, dice el Sr. S in cla ir  Coghill, apre­
ciando los beneficios de estas inhalaciones, son los 
prim eros en reclam ar su uso casi constante. Adem ás, 
es esencial que el acto respiratorio so h aga eu las  si­
gu ientes condiciones: el enfermo debe procurar in s-, 
p irer durante la inhalación por la boca, é fin de que cL, 
a ire  penetre cargado de lasm oléculnsnntisépticaaen-'
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centradas en su  paso á traTés del algodón; la  espira­
ción debe hacerse exclusivam ente por la nariz.

A l principio la  inspiración debe ser corta, para ha­
cerse gradualm ente m ás ám piia, m ás profunda, de 
modo que el a ire  así modificado penetre en todas las 
partes del pulmón. Este ju e g o  respiratorio enérgico, 
tiene el doble resultado de facilitar la  hem atosis y  de 
favorecer mucho la  expulsión de los exudados puru­
lentos, poniendo en acción toda la  elasticidad del te­
jido pulmonar.

E l Sr. S in cla ir  Coghill prefiere como sustancias para 
las inhalaciones el ácido fénico, la  creosota, e l iodo 
en com binación con e l éter sulfúrico y  el alcohol rec­
tificado. Tam bién h a empleado con éxito el tim ol.

Bajo el influjo de estas inhalaciones, d ism inuyen la 
cantidad y  la  puru lencia  de las  secreciones bronquia­
les y  la  tenacidad de la  tos; sus efectos son ig u a l­
mente notables en la neum onía en resolución, el ca­
tarro y  la dilatación de los bronquios.

Intoxicación por la pilooarpina.
E l Dr. K arl Szildal refiere eu los periódicos alem a­

nes u u  caso, único quizás hasta ahora, de iutoxicacion 
por la pllocarpína empicada en inyecciones hipodér- 
m icas. Para designar esta intoxicación em plea el au­
tor la  palabra pilocarpinism o, por analogía con las de 
morfinismo, argirism o, iodism o, etc.

Trátase de u n  hombre de cincuenta y  ocho afios de 
edad que en Marzo de 18T9 se presentó eu su consulta 
diciendo que estaba com pletam ente ciego. Cinco años 
ántes había tenido crisis de vómitos y  cefalalg ias, no­
tando que su vista  dism inuía después de cada acceso 
y  que se hallaba com pletam ente ciego h acía  dos años. 
L a  córnea parecía sucia  á la  ilum inación oblicua; con 
e l espejo oftalmoscópico se ve ia  que estaba punteada. 
L a  pupila, dilatada hasta el m áxim um , no respondía ya  
á la  acción de la luz. L a  conjuntiva bulbar estaba a l­
go inyectada y  el tonus del ojo era superior a l normal. 
La presión sobre e l globo producís fosfenos.

Con el oftalmoscopio no se distinguía m ás que el 
cuerpo vitreo reblandecido, im pidiendo ver la retina 
y  la  escavacion del nervio óptico. E l enfermo no per­
cibía  ninguna sensación lum inosa.

E l Sr. Szik lai hizo la  esclerotom ia, y  tres días des­
pués comenzó á  in yectar 2  centigram os diarios de una 
solución de pilocarpina. Se gastó toda la  prim era so­
lución sin quo produjera efectos m u y apreciables; las 
pupilas estaban aúu fuertem ente d ilatadas, bien que 
e l enfermo creía  ver algo de luz.

Hizose otra solución, pero inm ediatam ente después 
do haber hecho la  prim era inyección , fué presa el en­
fermo de una traspiración profusa miéutraa que las 
inyecciones anteriores no habían provocado la  saliva­
ción sino pasados cinco ó diez minutos. Dos horas des­
pués la  salivación  y  la  traspiración eran  aún m uy 
abundantes, pero el enferm o habla orinado dos veces; 
sus pupilas se habían estrechado y  creía ver u n  obje­
to brillante ante sus ojos.

A l dia sigu iente observó el Sr. Szik lai que el enfer­
mo podía contar los dedos y  d istin gu ir e l color de la 
barba y  del pelo. Las pupilas estaban m u y estrecha­
das , Durante la  noche hablan continuado la  salivación 
y  la  traspiración, y  orinado mucho el enferm o. Tenia 
adem ás vómitos y  diarrea. De vez en cuando sentía 
como punzadas en el globo ocular. A  m edia noche dis­
m inuyen estos fenómenos; a l otro dia estaba el enfer­
mo aún  m u y  débil y  deprim ido, pero esta depresión 
desapareció inm ediatam ente en cuanto se le  quitó el 
vendaje y  pudo ver la luz.

L a  intoxiracion fué debida á que el farm acéutico en 
Tez de 4 centigram os de nitrato do pilocarpina puso 
40, rosultaudo una solución de 20 por 10 0 .

En  la  actualidad está bien el enfermo y  el Sr. Szi- 
k la í le  vé  de vez en cuando.

El hamamelis vírgínioa.
Según  e l D r. R . Serrand, el h a m a m e l i t  v i r g i n i c a  a  

un arbusto de 1 1  á 1 2  p iés de altura, formado por va­
rios troncos procedentes de la  m ism a raíz; crece en 
casi todas las  regiones de los Estados-Unidos y  flore­
ce de Setiem bre á K oviem bre. L a  corteza y  las hojas 
son las partes que se em plean eu m edicina; tienen un 
olor agradable, arom ático y  uu gusto am argo, astrin­
gente; dejan eu la  boca una sensación á la  vez acre 
y  am arga.

E l ham am elis es, seguu  dicho señor, uu poderoso 
medicam ento en las  afecciones del sistem a venoso; 
es eficaz en las congestiones pasivas, en la  flebitis, 
las varices, las cougeitlones y  las hem orrágias vino­
sas. E l S r. Halo le  considera como un poderoso he­
mostático y  dice quo h a obtenido con él oiceleutes 
resultados en u n  gran  núm ero de enferm edades cu3'e 
sola enum eración ocuparía m uchas lineas; enferme­
dades de la  cabeza, de la gargan ta , del aparato di­
gestivo , de los órganos genlto urinarios, de los órga­
nos respiratorios y  de la  circulación.

Dicho m edicam ento se em plea eu forma de tintura 
alcohólica, preparada con la corteza y  la s  hojas. 
L a s m ás veces se com bina su uso externo con el in­
terno.

Los experim entos del Sr. Serrand tienden á confir­
m ar la  eficacia de este agente en las congestiones 
pasivas y  su acción analgésica excesivam ente rápida, 
L a  esfera de acción del ham am elis v irg íu ica  es el sis­
tem a venoso, sea cual fuere el órgano en que se ob­
serve una congestión pasiva. Los síntomas dolorosos 
se calm an prontam ente bajo su  influencia, pero ei 
efecto no es de la rg a  duración y  es necesario ropetií 
el m edicam ento coda tres horas por térm ino medio 
hasta que so asegure la  m ejoría.

Respecto al modo de em plearlo, se prescribe la  tin­
tura de ham am elis v irg ín ica  á la  dósis do dos gotas 
en una cucharada de agu a  cada dos horas; las inhala­
ciones de diez m inutos de duración por mañana y 
tarde, haciendo caer por tres veces Ib  gotas de tintu­
ra  de ham am elis en el vapor do medio litro  do agua 
m antenida en ebullición; en los casos de angina ó de 
am igd alitis crónica, los gargarism os después de las 
com idas con 20 gotas de tintura de ham am elis eu un 
vaso de agua tem plada. Pueden tocarse tam bién laa 
am ígdalas por mañana y  tard e con la  m ercla  si­
guiente:

Tintura de ham am elis v irg in ica  . . ‘/j
G licerlna in g le sa ...................................  Va

A l exterior pueden aplicarse com presas empapadas 
en esta solución:

Tintura de ham am elis. . . , X X  gotas. 
A gu a  f r e s c a ...............................  12 0  gram os.

Dr. Ramos Serret.

PARTE o f i c i a l -
m i n i s t e r i o  DE L A  GOBERNACION.

DIRECCION GENERAL DE BESaTICENCIA Y SANIDAD. 
C i r c u la r í s .

Resultaudo de las ú ltim as noticias .sanitarias red* 
bidas acerca de la existencia  de la fiebre amarillo 
e l Sen egal (A frica];

Visto el art. 30 de la  le y  de Sanidad y  la  órdeu de 
10  de Diciem bre de 1874 ;
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Esta Dirección gen era l ha tenido por con-venieutc. 
ampliando la órden c ircu lar de 10  de Agosto próximo 
pasado, y  con arreg lo  al mencionado artícu lo , dispo­
ner se consideren sospechosas la s  procedencias de los 
puertos com prendidos desde B atlurzt in c lu sive hasta 
Seuegal que sc h a y a n  hecho á la  m ar después del 26 
de Ju lio  últim o.

Lo comunico á  V . S. para  su  conocimiento y  efectos 
prevenidos en la  disposición de la  órden de esta 
Superioridad, fecha 24 de A bril de IS IS . { G a c e ta  del 
39.) Dios guardo á  V . S . muchos años. Madrid 6 de 
Setiembre de 18 8 1 .— E i D irector gen era l. L u is  R ute. 
—Señor Gobernador de la  provincia m arítim a d e ...

Resultando de las  noticias san itarias com unicadas 
por el cónsul de España en A lejandría  que el cólera- 
morbo se ha m anifestado en Aden;

Vistos los artícu los 30, 35 y  36 de la  le y  de Sanidad, 
y  la órden de 10  de D iciem bre de 1874 para la  decla­
ración de puertos sucios comprometidos ó sospechosos 
inmediatos á los infestados, que se hallan  comprendi­
dos en lo re g la  1 2  de la  R eal órden de 6 de Ju n io  do 
1880;

Esta Dirección gen era l ha tenido por conveniente 
declarar sucias todas las procedencias d e l referido 
punto de A den que so h aya n  hecho k  la  m ar después 
del dia 7 del mes actu al; y  al mismo tiempo encarezco 
áV. S. el m ayor celo para h acer cum plir la s  prescrip­
ciones san itarias ap licables á estos casos.

Lo comunico á V. S . para  su conocimiento y  efectos 
provenidos en la  disposición 4.* d é la  órden de esta 
Superioridad fecha 24 do A bril de 18 7 5 . { G a c e la  del 
29.) Dios gu ard e á V . S . muchos años. Madrid 9 de 
Setiembre de 18 8 1 .— E l D irector gen era l, L u is  de R u ­
te,—Señor Gobernador de la  provincia m arítim a d e ...

M O N T E -P J O  F A C U L T A T IV O .

SEC RETA RIA  GEN ERAL.

BECUEKDO DEL PAGO DE DIVIDENDO.
Se recuerda á los sócios que el últim o dia de este 

mes termina el plazo extraordinario  del pago de di­
videndo que se está realizando, para  ev itarles los per­
juicios que de no verificarlo  se les habrían de Irrogar.

El pago se h a de hacer en las tesorerías de las  Ju n ­
tas delegadas correspondientes, ó por libranza á favor 
del tesorero en la  de Madrid D. Jo sé  Pont y  M arti, d i­
rigiéndola a l presidente d e l Monte-pío en la  oficina 
déla Sociedad, ca lle  do Cedaceros, núm . 13 ,  cuar­
to bajo.

Madrid 1 5  de Setiem bre de 18 8 1 .— E l secretario  g e­
neral, Estéban Sánchez de Ocaña. (2)

VARIEDADES.
UN M ARTIR DE LA  CIENCIA,

Sres. R eda ctores de  El  Siglo Médico .
Mis distinguidos am igos y  compañeros: P resa de 

profundo dolor escribo á  ustedes.
Un amigo mió entrañable, á  quien profesaba filial 

cariño, que era á la  par un sábio modesto y  laborioso, 
acaba de h allar una m uerto horrenda aunque glorio­
sísima eu las tenebrosos profundidades de una m ina.

Este hombro pertenecía al profesorado, ocupaba un 
íugar distinguido entre los periodistas y  literatos 
científicos, había dado á luz valiosos trabajos que 
contribuirán á hacer im perecedera su m em oria, pero

lo que os tristísim o y  espantable, deja en completo 
abandono una viuda enferm a y  ocho desventuradas 
criaturas,

Los hombres de ciencia piensan in ic iar una su scri- 
ciou en favor de esta infortunada fam ilia ; nosotros 
aunque por desgraciada pertenezcam os á  una clase 
p o b r e ,  tenemos la  razón para  com partir los dolores del 
prójim o, y  juzgo  debemos demostrar en casos como 
el presente, que los m édicos, entre loa cuales h a y  no 
pocos m i r t i r e s  del deber y  de la  ciencia, están dis­
puestos á honrar la  m em oria de sus hermanos eu su­
frim iento y  sacrificio, entre los cuales ocupa desde 
h oy  u a  puesto de honor e l desgraciado catedrático 
L0IS Barinaqa .

Dispénsenme lo desordenado de estos renglones. 
Este es el prim er escrito que les envío desde que 
tuve el honor de ser nombrado colaborador del pe­
riódico que redactan, y  tengo el convencim iento do 
que El  S iglo Médico coadyuvará  á  la  noble em presa 
que anim a á  cuantos tenemos una plum a en la  mano, 
y  la  esperanza de redim ir á nuestro desventurado 
país por e l trabajo y  la  ciencia.

Vean pues la  m anera de que la  prensa m édica so 
asocie á ese generoso m ovim iento y  reciban un tes­
timonio m ás del afecto que les profesa su apasionado 
compañero y  am igo,

De . T olosa L atour .
16  Setiem bre 18 8 1 .

L a  escitacion del Sr. Tolosa es m u y  noble y  carita­
tiva . E l S r . B arin aga  ha sido un m ártir de la  ciencia 
y  de la enseñanza y  su  desgracia todas las clases de­
ben deplorar. S i  algunos com pañeros quieren a liv iar 
eu lo posible la situación desgraciada de la  ftimilia 
del finado, lo que recaudem os lo pasarem os á la  sus- 
oriciou in iciada por L a  B e v ie t a  M in e r a .

G4CETA DE U  SALDD PÜBLICA-
Estado sanitario de Madrid.

O b s e r v a c io n e s  m e t e o r o l ó g ic a s  d e  l a  s e m a n a . —  
A ltura barom étrica m áxim a, 709,73; m ínim a, 70 0 ,8 1. 
Tem peratura m áxim a, 37°,0 ; m ínim a, 8°,0. Vientos 
dom inantes, SO., NO. y  NE.

Continúan las fiebres interm itentes siendo m u y nu­
m erosas, y  como e llas la s  form as palúd icas larvad as, 
n euralg ias faciales, supra-orbitarias y  odontalgias; 
los reum atism os agudos tam bién han sido frecuentes, 
así como las fiebres catarrales, los catarros laríngeos 
y  la s  laringo-bronquitis superficiales. L a s dispepsias, 
las d iarreas por indigestión y  la s  colitis, tam bién so 
han presentado en m ayor proporción que eu  las  se­
m anas anteriores. L a s congestiones y  hem orrágias 
cerebrales, bronquiales y  pulm onales, decrecen v is i­
blem ente. E u  las formas crónicas do los padecim ien­
tos torácicos em piezan á m arcarse los em peoram ien­
tos propios de la estación.

CRÓNICA.
L e g i t i m o  h o m e n a g e — 'E\ preaidente de laRepóblioa 

francesa ha expedido un decreto cambi»ndo el nombre del pue­
blo de Soult-el-Tiéta, en e! territorio de la tribu de Mecbdalhak 
(departamento de Argel), por el de ifaiUot, á fin de perpetuar 
el recuerdo de loa servicioa que á la colonización p r « t °  el 
Dr Maillot, médico inspector que fué do Sanidad militar de 
Francia.

U n h u e n  e j e m p l o ,—X¡n periódico inglés refiere que el 
municipio de Douvres (New-IIampshire), alarmado por loa 
progresos de la viruela en New-England, resolvió en la prime-
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e l  s i g l o  MÉOlOÜ.

rn sesión de Junio último nombrsr un mé.lioo para cada barrio 
« n  euTargo de visitar las casas, fouias talleres, almace­
nes. etc , y vacunar gratuitamente u lod^s las personas que no

' ° ¿ ‘5écomendó Tíos médicos nombrados al 
nasen k todos los sujetos que lo hubiesen sido más de siete anos

“ S s  vacunaciones que principiaron á hacerse ^  ‘ 
calaban completamente terminadas el día 3 De nd'OO per
sonas fneron vacunadas 3 000, preservándolas de esta manera
de la viruela por buen número de años.

T itu la r e s  d e  F i l i p i n a s . -  La m .ik '
corriente anuncia el concurso paralas p'aias de médieos-U ala­
res de Cavite, Masvate, Romblau, Samar y
ñas dotadas con 4 .000 pesos anuales. Las solicitudes se a imi
ten sn el término de 60 di-is. ^

T r a n s f o r m a c i ó n  d e  l a  m o r f in a  e n  
Sr. Grimaui ha conseguido transformar la morE-ia en codeina 
calentindo la primera con la p ota» alcohólica y  el U’duro de 
metilo La codeina artificial así obtenida presenta todos los 
caraciéres da la extraída del ópioi la misma 
tesimal, el mismo punto de fusión, la misma s dnbihdad, la 
misma cristalieacion. el mismo poder rotatorio.

L a  a n e s t e s ia  e n  lo s  p e r r o s  — Para producir la anes­
tesia en los perros ha observado el Sr Pablo Bert qne se nece­
sitan 3T gramos de éter. 4 4 de cloroformo. 80 dearaiieno. 22 do 
SSmuro^de eriíoySI de cloruro de meti'o Para producir la 
muerte son necesarios gramos de éter. 30 de cloroformo. 5a 
de amileno, 45 de bromuro de eti'o y 43 de cloruro de raetr.o

J X o sp ita ld e  v a r i o l o s o s . - 1 .^  administración de la Asis­
tencia ^ b lica  de París ha encargado el proyecto 
tal especial de variolosos que se na de levantar en Alfort, k 
kilómetros de la capital. En la aotualid-.d se coloca a .os varíelo^ 
sos en pabel'ones tspeciaies dependientes de los hospiWes de 
San Lms T San Antonio; pero la enfermedad se propaga del hos­
pital á los^anios inmediatos Para evitar, pnes este giave in­
conveniente, se quiere fundar el hospital de variolosos en un lu 
gar apartado de toda población.

F r o fU a x ia  d e  l a  i n f e c c i ó n  tüé/Y értca .— En el infor­
me triinTatral últimamente ieido por el Sr. Besnier 
nÚ8 de Medicina de París, al recordar cate señor la ^
Sr Clausel de Boyer, arrebatado en pocos días k oonsecuea 
cía de una difteria contraida en el hoepicio deploró amargamen­
te que, en presencia de los incesantes estragos que produce esa 
enfermedad! no se tomara ninguna medida bina para pr®vemr'a, 
ora durante las operaoionesde traqueotomiD. ora enlos anfiteatros 
de disección, é indicó que en su concepto, debía hacerse uso del 
ácido fénico en gargarismos y en lociones en las manos como
medio proflláotico. , . . _

La Academia acordó que se nombrase nna comisión para que 
resolviera lo más conveniente sobre lo propuesto por el seno 
Besnier.

L á s t im a  g r a n d e  q x t e n o s e a  
curso que en el Congreso de Lóndres pronunció el Br. Bi Ungs, 
de ■Washington, acerca de la literatura médica, se calculan en 
490.000 los médicos esparcidos por todo el
10 sólo asigna á nuestra España la reducida ci^ade 5.000. |Lás- 
tima grande que no sea verdad tanta bellezal Por desgracia para
to K u m a n \ lg n n o s  miles más los profesores de la ciencia de 
c X  que existen en nuestra pátria siquier., no nos atrevamos 4 
afirmar que pasen de 300 los que enriquecen con sus ®
literatura médica. El signiente cuadro revela, según elB r. .Bi-
liings el valor numérico del ejército médico de las principales 
naciones y su valor cualitativo, si es posible expresarse asi:

Tanto
HAOIONB3.

xiauuia 3 ouo ww.v...— . . . - -
Alemania y Austria-Hungna.
Gran Bretaña yco 'onías-----
Italia.
Espafi-,........... - ......................  ,
Diversas...................................  ‘-’ l'''

Autarea. porlUO.

65.000 2 800 4
26.000 2 600 40
32.000 2.300 8
35.000 2.000 5 7:
10.000 600 6
5.000 300 6

47 000 4.000

CrtHi&to d e  restr íen ct» .-H a b ía m os notado algan ve ra­
so en la publicación del periódico zaragozano tita ado La llns- 
¡racioyjlfíd ico quirúrgica cspaM a. Es que su direce ion y 
rX cc io u se h a u L s 'a d a d o  á la córte, donde tardará poco en 
reanudar sus tareas. Que sea muy bien venido.

D o n a t iv o .— VA legatario fideicomisario de D. Erancisco .\l- 
mazan ha entregado á la comisión encargada de preparar la pro­
yectada Exposición farmacéutica, la cantidad necesaria para 
atender á los trabajos preliminares. La comisión por su pane ss 
ocupa activamente en la redacción de oirculates, modelos, esta­
dos!^estadísticas y cuanto se hace preciso para euiprender una 
activa propaganda y estimular á los que pueden desde lurgo con­
currir á este certároen de lafar.üaoia española .

Justo es enviar al Sr. Gassó las más expresivas gracias por su 
donativo y por el acierto con que cnmple la ultima voluntad del
difunto U . Francisco Almazan.

C u e n t o . . . v e g e t a l . - V a  periódico norte-americano refie­
re una/ociíf/aá extraordiuaria observada en un ,

Se trata de un árbol que un habitante del Estado de Nevadro 
ha obtenido de una semilla rara importada de la Australia. A los 
pocos meses este árbol tema ocho piés de altura; se parece mu  ̂
oho á la acacia, pero tiene todas las cualidades características de
la sensitiva y alguna otra más verdaderamente fenomenal.

Todas las^tardes al ponerse el sol se repliegan sus hojas y 1« 
extremidades de las yemas se enrollau tei se toca un botoa, Us 
hojas se agitan y estremecen, como indignadas, durante un mi-

’ ’̂^Rcsultando ya pequifio el sitio donde el árbol había sido sein- 
brado, dispuso el propietario que se le trasp \  
favorable para su desenvo'vimiento, y, después de haber explica 
do bien la operación, se marchó á visitar sus ,

Al regresar algunas norjs más tarde encontró la casa en el 
mayor desórdén y á las gentes poseídas de la mayor oonsterna- 
cion. como sia.’abara de ocurrir una gran catastrote.

A  sus preguntas le contestaron que la acacia austra lana habíi 
sido trasplantada; pero que la operación había disgua.ado al át 
bol hasta el punto de manifwtar una gran cólera.

Anénas enterradas las raíces en sn nuevo hoyo, todas las nojis
se erizaron amenazadoras, como lae púas de un puerco-espin. 
sufriendo el tronco y las ramas verdaderas convulsiones.

Pero las señales de irritación no pararon aquí. A la vez que 
hacía aquellos movimientos comenzó á esparcir un olor desagra­
dable é irresUtible, parecido al que despide la culebra de casca 
bel cuando se la golpea. Fué neoesano abrir las puertas y venta 
ñas de la estufa para evitar la sofocación. , ,  ,  . , .

El acceso de rabia del árbol trasplantado duró más de una ho­
ra 7 se ignora hasta cuándo se hubiera prolongado la vongants,
porque puesto el sol en ese intervalo, llegó la hora en que es e
tipo extraño del reino vegetal se entrega al reposo. I?
ohó algunos momentos; pero poco á poco se adonneoló, calmóse 
8U malhumor gradualmente, sna hojas fueron replegsndose um 
tras otra: las yemas se enrollaron á las ramas, volviendo a ! 
habitual inmovi idad. „

Aunqueeldiasiguienteno volvió i  repetirse U  escena, aia 
duda porque el árbol se m tgntótt con su nue va situación, M

I llegado á constituir un objeto de terror para todo el personal de
laplantacion, y particularmente para los negros, “f
nion esa pretendida acacia es un ser viviente é irascible, de uM 
naturaleza más análoga ú la de las serpientes que 4 la ae uu 
árbol.

F o l l e to  e s í iw a & íe .— Hemos tenido el gusto de recibir un 
ejemplo del folleto que S oin  la vacmaexort y  la obhgacm ae 

lia sacado á luz en esla córte nuestro J
go el Sr. D . Juan Cruz y Vázquez, me lico-vacunador jete d ‘ 
Instituto del Estado y que es la versión espafi-la del estnoiii 
científico popular publicado por el D r. f  lela
i a n o  de Bremen, Contiene una noticia histórica de 'a w ueia
las medidas proñ ácticas que contra ella se empleaban antes c«  
descubrimiento de la vacuna datos acerca del covr-pox, ar 
raentos en pró de la vacnnaciou obligatoria y otw® 
álosanti-vaounistas etc. El trabajodel Dr A^erve^, trsdncmo 
arreglado y anotado por el Sr. Cruz, merece sin duda aer leiae 
de nuestros lectores.

T o d o  e s  p r o g r e s a r . - ‘¿ i  ha de darse crédilo al Progreso
de Golir-ia, eftá-siendo objeto de BoenrsMÚ
bradera que ofrece un curioso caso de fo s o p e ia  Bueno seiu 
que se publique esta observación con todos los detalles y por- 
pení-res que la ciencia reclnnia.

E E RATA NOTABLE.
E u e ln í im c r o  fiu torior, p ágin a  601, ni ñanl ácl® 

prim era co lu m n a , dou de d ice  |/a«tás praciieóse tal cosa 
d ebe d e c ir  Jamás practicaremos lal cosa-
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M A D R ID : tS íi .— imp. de José de Rojas, Tudescos. 14-
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EL WACHIS
LA MEDICINA DE LA SALUD.

Medicamento importado de la India, donde es el 
preservatiTO de todas las enfermedadea, y «asi el 
nnico empleado on aquel país: sus yirtudea ten 
elogiadas y su preparación, la debemos á un sabio 
misionero que ha Tíyido muchos años en dicho 
país, donde ha TÍsto efectos casi maravillosos de-
bidoe á esta preparación.

En el tiempo que hace se emplea en España, 
flUS reauUados no han desmantido an inmenso eré- 
dito: por esta razón lo  recomendamos como el 
preservativo del mayor número de las enfermeda­

des, si se toma á tiempo y  se observan las condiciones higiénicas que el pros-

****T)el mismo modo lo recomendamos eficazmente por suspropiedades slaxantes- 
énicas depurativas,, para las enfermedades siguientes: eacedias, altnorranas, 
tema, clorosis, cólera asiático, có licos , disenterias , diarreas , estreñimiento, 
tjstralgias. y todas las enfermedadea del sestómago,» del mismo modo que los
W iosM rpcticoB  y  escrofulosos,» y todos loa que por alguna causa alieran la 
lyagre;» sus efectos son seguros en las ahidropesias , histerismos, ictericias, 
¡Mocoas, menstruaciones dificiles, reumatismos, neuralgiaai y todas las enfer- 
nedades snerviosa# y en las sifilíticas,» por su gran propiedad «depurativa.»

Depósito en Madrid, á donde se harán los pedidM , farmacia de &aiz_, calle 
del Pez, núm 9.—Precio de loa frascos, 46 y 14 rs.—Deposi arios en provincias: 
Albacete,Sr. M artincz.-A iicante, Sr. S o ler .-A lg ec ira s , Sr. A lm a g ro -C á rta ­
ma, Sr! B iz o .-L e o a . Sr. Merino— L u g o , Sr. R odrigue*.-F a lencia  señor 
Fuentes.-San Sebastian, Sr. T o rn e ro .-S e v illa . Sr. D e lga do .-V a llado lid . 
ííceaoT de Reguera.________________________________ _________ ___________________ _

PÍLDORAS ANTlSlFILlTICAS
O u r a o l o n  r a d i c a l .

La sifilia, p er  los estragos que causa en el organismo, por los achaques que 
deja y por la seguridad de su tra smision á la descendencia del qno la ha pade­
cido,si no se curó radicalmente; os sin duda alguna la enfermedad de peores 
coniecuencias, y de aquí la completa seguridad que se ha de tener de no haber 
dejado renos en el organismo. Para conseguir esto, hace die* anos que venimos 
preparando cata» píldoras, cuya fórmnla es hija de la larga practica de un celebre 
eipecialisU en dicha enferm edad, y además en el infinito numero de casos en 
oae se ha empleado, en todos se ha obtenido el éxito mas sorprendente.

Se venden, fermacia de Vicente Sal*, calle del Pez, num. 9, M adrid .-F rasco, 
lirealos.

Hace tiempo que muchos do los hombres dedicídoa al estudio de las ciencias
Bicdicas, venían trabajando para encontrar una sustancia que, en todas ocasio­
nes pudiera sustituir en sus efectos «al aceite de hígado de bacalao,» cuyo «olor 
y sabor» aon tan repugnantes, qne han hecho en la mayoría do los casos infruc­
tuoso su uso 7  en algunos ha dado fatales resultados, porque obligados los enfer­
mos á tomarlo, les ha producido indigestiones, causas las mas de las vecea de un 
eran número de enfermedades. Hoy la «fosfolcina reformada »  no solo sustituye 
a dicho «aceito,* sino quo le aventaja en sus efectos,por ser los do esta mas P'’on- 
toa y roas seguros, sin tener ninguno de sus ioconvenientes, * 'v f '
foleina reformada» es unpolvo sin olor ni sabor, que puede tomarse en leche, 
infusión de tila ó té, ó  kin’ plemcnte.en agua clara.

Los muchos médicos Unto españoles como extranjeros, que soban ocupado 
délos buenos efectos do la «fosfolcina,» están contestes^ en decir que no tmne ri- 
ral pata dar fuerza y consistencia á los sistemas «nervioso y huesoso,» y de aquí 
lorprcndentes 7  seguro» resultados en todos aquellos estados dependientes do 
una «debilidad general del organismo,» c o v o  las «escrófulas, el raquitismo, la 
tabes mescntérica, la clorosis ú opilación, la albuminuria, el linfatismo en ge­
neral y todas sus manifestacionca;» 7 en resumen, en todas las enfermedades 
donde está indicado el «aceito de hígado de bacalao, ya sea claro oscuro ó ferru­
ginoso.» Uno de los muchos inconvoDientes del «aceite de hígado de bacalao» es 
tener que suspender su uso durante Us épocas del calor, porque produce irrita­
ciones y diarreas, rute en alguno» casos han sido dificiles de corregir. Ahora bieo, 
la «foifolelna » no iolamente no produce esio» electos, sino que los modjnca y 
Mntienolas diarreas. , , . ,
, Precio do la caja de «fosfoloina reformada,» *0 r«J. P®r * reales mas la man­
damos certificada á todas partes, dirigiéndose á D. V iccnto Baiz, farmacéutico, 
tallo del Pez, núm. 9, Madrid, donde se dan y remiten prospectos gratis.

PÍLDORAS TÓNICAS.
Las pildoras de que nos ocupamos son 

el me)or tónico hasta hoy conocide, y  lo 
atestiguan mil curas obtenidas por su 
antor, y otros médicos muy célebres ya 
en lamedicina, quo las recomiendan para 
las personas que han adquirido una gran 
•debilidad» por enfermedades ú otras 
causas; son escelentes para abrir el ape­
tito y entonar el estómago en las conva­
lecer cías; hay casos de enfermos, ^ue no 
pudiendo soportar loa alimentos roas sen­
cillos, á lo» tres días de su uso han podi­
do comer todo aquello que era compatible 
con su estado.

Los resultados son seguros en los «flu­
jo s  blancos,» «menstruaciones difíciles,» 
y  en todas las enfermedades qne reco­
nocen por cansa una «grao debilidad» 
ó «empobrecimiento» de la «sangre» y 
siempre que hayafaUa de «apetito.»

So venden, farmacia de Vicente Sais 
calle del Pez, núm. 9, Madrid.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA
A L NITRO.

Esta preparación, hecha con las mate­
rias más selectas y  con el cuidado que 
exige para que posea las virtudes de to­
dos conocidas, tiene además la inmensa 
ventaja de llevar el nitro en su compo­
sición, y por lo tanto ser doble refres­
cante y depurativa, que las preparacio­
nes someiantes, de aquí el inmenso cré­
dito que ba alcanzado.

Punto de venta, Farmacia de Vicente 
Saiz, calle dal Pez, núm. 9, M adrid .- 
Prasco, 8 rs.

POMADA
A N T IH E M O R R O ID A L .

Con esta pomada so quitainstantánea- 
mente el dolor por agudo qne sea, con 
sólo dar una untura en la parte dolo­
rida, sea cualquiera el periodo en quo se 
encuentren las almorranas: con su _uio 
continuado, ó desaparecen, ó se consigue 
tenerlas en un estado tal que no incomo 
dan para nada.

Venta, farmacia do Vicente Saiz, calle 
del Pez, núm. 9, Madrid.—Frasco, 8 rs.

G O T A  Y R E U M A »
su CDEACION POR

LAS PILDORAS VEGETALES.
L a gota y  el reumatismo son dos en­

fermedades muy conocidas, pero hay 
infinitos casos que se resisten i  los re­
medios más heroicos; esto hace que se 
desesperen los enfermos, y los módicos 
lleguen á dudar de la enfermedad, y solo 
empleen paliativos hasta que llega la 
época de los baños , que con ellos se 
alivian ó no , pero en la mayoría no se 
curan; en estos casos, nuestra» píldoras 
vegetales serán de efectos seguros y no 
dudamos recomendarlas, teniendo la 
evidenciaque no se arrepentirán losque 
las prescriban, puesto que á los pocos 
dias verán el alivio de sus enfermos.

So venden en la Farmacia de Vicente 
Saiz, calle dol Pez, núm. 9, Madrid.— 
Precio del frasco, 16 rs.
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POCION RBCONSTITOtHNTB
DE

Á.CE1TE DE HÍGADO DE B A C ALAO .
IliBPASADA POB BL

O O O X O R .  F O N X  Y  J V I A n X l .

B8C0S8TITCIBNTE FISlGlfífilCO ACTIVO

HBocr desajíErccer los inconteniontes dc la adininistraclon 
dol «Aceite de hígado de bacalao,» ha sido e i ob jeto  de esta 
preparación, habiéndolo oonsegnido de tal m odo, que l io  
perder ninguna de sus propiedados so liacetolerable hasta 
por los estóm ago» más delicados, reun ioiidola  ventaja de

Soderlo asociar,n o  só lo  á uno de los m ejore» com puesto»de 
ierro, qnc es sin duda alguna e l « iod u ro  ferroso ,, lin o  

también á la «quina,» al slacto-fosfato de ca l, cre>80ta, etc.» 
jprecio; con  «h ierro  y quina,» tO r s - jc c n  «laoto-fosíato de 
cal,.» JO rs ., con «creosota.» 20 rs .

Úaiao depósito en M adrid, callo dol Caballero de G ra cit , 
nntn. fij .d a p licsd o , r a r o  acia del D r . F o n ty  Marti-

tí TOS,
las laringitis 

y  bronquitis cró­
micas, ios catarros pal- 

moual, del estómago, de la 
vejiga,v otros, secaran con Is

P A S T A  DE B R E A
aue en forma de borabon prepara 

el fariuncóutíco P ino y  V ivo 
íantosPinoyVivoy Dr. 

l.opez), do Mürcla.
Cajas á 4 

y S rs .

TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa en 2 ó S horas, temando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DK MORlvNU MIQUEL. 
Arenal. 2. Maiiriil. y principales 

farmacias.
60 rs. frasco, y por Bó, se remite 

cortiflcaclo ó provincias.

E SP E C IF IC O S D E L  Dr . Q U E SA D A .

BAÑOS Y AGUAS DE mkW, TONA.

Ulerro dlalUatlo, 6 rs. frasco con cuenta gotas; dura nn 
mos; resultados práclkos superiores al de Bravais.

Licor BrcB.— Confección y tamaño del fiasco igual al de 
A ayot, 6 rs. frasco

la ra b c  MDttotciileo, fórmula de Déclat, 19 rs. frasco. Los 
•-JimáB jarabes, todos do esmerada confección, mitad deprecio 

«e  los del B r. Dcciac.
Madrid, Garcorá, Principo, 13¡ Barcelona, Br. Andreu, ba­

jada do la Cárcel; Sevilla, Andrés y Fabiá.P. de la Campaña; 
Vallalolid, Calvo, Orate»; S.aitaoder, Corpas, San Francisco; 
Talavera de la Reina, Diaz Lizana; Valencia, el autor, P. de 
la Merced, núm. 7.

Clariiralas-siliicis-ttilfariisis, laritiiail ioimaia.
I\eCbHE.ND.\DiS POR 18 AfADEMIA UÉOICO-QUIRCIICIGA DE BiRCElO.NA.

iir SL TRiiAmrsnio
de le ADemie, HaquUismo

J A R A B E
Oiteomnlncio y Tubeioolniit,

G E N O V ÉO S T E O G E N O
FOSFATO M ONO-CÁLCICO

qnlmidunento puro.
£1 J e ra b e  OaleóiseMO G cu ové  j)or su com poticion, es un 

verdadero tóaieo. digestivo y cstoniéqulco, y prodneo sus 
efectos natura'es sin mo'estar en lo  más mínimo á los enfer­
mos, está perfectamente indicado en todas las épocas de la 
vida y cspec almento en la decrepitud . aunque se esté ea 
buenas condiciones de vida, porque restituye unodelos prin. 
cipales elementos inorgánicos á la constitución del cuerpe 
humano, sin el cual la salud y por consecuencia la longevi­
dad, se en cuentran más ó menos comprometidas.

E ste  Jarab e puede toDiarae Anicfl é dcapucade cada 
eom ida. u nncucharada regular,vudlendo numentargu 
déatabuata el doble, 7 para lo a n ia o a la  m itad.

A los señorci médicos que quieran experimentar loa efec­
to» do este medicamento. Sé les entregará un frasco para
enrayo. .

Venta al por mayor y al menudo en la Botica Hispano- 
Amerieana de GENOVÉ, Rambla del Centro, n.* 3 (frenteal 
Liceo) Barcelona.

¡3 pesetas frasco en Barcelona.
3,80 en Madrid, farmacia do la Señora viuda do So- 

molinos, Infantas, 28; Moreno Miquel. Arenal,?; 
Castellón de in Plana, farmacia de Ribós. 

Pídase este prodocto en las principales farmacias de España, 
Habana; Farmacia y Droguería del D r. R. León, Calle de 

Mercadera, 18.
Binolla; S ciora  viuda de Euhnel y Compama.

E S T A F E T A  D E  LOS P A R T ID O S .

Los que pretendan ocupar la vacante de Peárofiera (Cucdm) 
deben tener presente que en dicho pueblo hay dos médicos qm 
continuarán ejerciendo en él, porque sus intereses así lo exi|fj
y porque cuentan con las simpatías de los principales fontrik-
jenles. Ténganlo así entendido los aspirantes á dicha plaza.

VACANTES-
Por su avanzada edad, delicada .“alud y dimisicn esponlánei 

por el que la desemp fiaba, se halla vacante la pla^a da medici­
na y cirujía titular de la Beneficencia de cala vil a, dolada con 
el sueldo anual de ‘.'Í5  pesetas, pagadas de,l presupuesto muoi- 
cipai y por trimestres vencidos por la asist ’ncia de 30 familits 
pobres, pudiendo el agraciado con dicha plaza hacer ajustes ¿ 
céntralos particulares con los demás vecinos, que cobrará de sn 
cuenla. Esta villa cuenta con 100 vecinos á cuatro horas de dis­
tancia do Madrid tres cuartos de hora á Toríijos (cah'zaáe
nariido) por la Ííuea del ferro carril de Madrid á Cá'eres y Por* s .  • y . 1  .1. .1.1. J ... i . í l / _  .4 . , . ,  V. |jlugal, V la estación d sta de la pob’acion dos kilómetros, y Is 
capital de la provincia, Toledo. quince|y nv dio ki'ómetros;pro­
vista dea'imentos. muy sana y buenas aguas potables. Los aspi­
rantes á ellay que e:eroen ambas profesiones presentarán sus 
solicitudes en la ‘ eoretaría de este Ayuntamiento dentro del 
término de iO días contados desdo la fecha que tenga el Solel'*
onda,’  en que aparezca inserto el presente 
'Vü'amiel Y Setiembre 1.8 de 1881.— El Alcalde acoidentali

José Alonso

Pfem iacla» en 1& E spofio ion  de Parí»  de 16 7 8 ,

Tauiporada oüci ti des le l d e  J  unió h.'-sla el 30 de Se- 
lieO-bro. Fuedeii lomarse sus sguiia. baños, chorros, puive- 
riísciom s, ele., cii el eleganle pjbelloii couslruido en el 
mismo m.'iiunliel.

Puré más informes óiiigiise Balneario de Reg.ics en ban 
Aiidiés doT üiij (Barcelona). Ei agua embotellada se vende 
en las farmacias y depósit' s  de aguas mineralee. En Madrid, 
farmacia do la Reina luadre, de D. José M ora Morales, 
cal'e Mayor, 93.

— Se halla vacante la plaza de médico-cirujano del Va'lede 
uordejueli (Vizcaya', parali asistencia de las familias 
dotadas con 1.030 pesetas pagadas por trimestres'de los fondos
munioipalca Las solicitudes de los aspirímtes deberán dirigirse 
en el término de 20 días, é contar desde la fecha, al Ayunta
miento del referido Valle de Gordejuela.

— L'i de médico-cirujano do Huérfano iLcon); su dotaciou 
!o nesetas V laa iíjuaias con Í60 vecinos Las solicitudes basaÍ2o peaetas y 

el h de Oc ubre
— La de roédioo-cirujauo de Carboneda (Almería); su dotao“>“ 

S'íñ pesetas- Las solicitudes hasta el 3 de Octubre 
u— L  i de médico-cirujano de Va leruela do Fepúlveda (regó- 

vis) partido de bepúlveda; su dotación 200 pesetas por la asis­
tencia á cinco fami ias pebres y las igualas con loa demás veci­
nos.Las solicitudes hasta I <’  de Octubre.
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_ L a  de médico-cirujano deSeués (Almería); su dotaeioa 0 3
„..ptí8 Las so'ioitadcs hasta el 3 de Octubre.
P“Í L a  de raédicoTirujano de Vilkgarcía (Pontevedra ; su do- 

999 pesetas. Las solicitudes hasta el 30 del actual. _
* -L a d e  médico-cirujano de NoveldafAhcante); su dotscion 
099 Las solicitudes basl a el 2 de Octubre n- j  j  d  n

_ L a  de farmacéutico de Cuéllar de Santiago ,Ciudad-Ueal), 
áotaoion 900 jiesetas Las solicitudes hasia el 6 de Octubre. 
—Vacante la plaza de médico de beneficencia, dotada con el 

.npldode 100 pesetas anuales con la obligación de asistir a vein 
L femillas pobres, quedando en libertad de ce'ebrar contra'os 
con los demas veoinos. Los aspirantes n dicha plaza dingiran sus 
solicitudes a esta A Icaldía acompaiiadas de sus tespecUvos litu 
lo! cu el término de quince días después de la inserción en el 
fleyí̂ íí» Ojtciul. j  ,oQ,

Láncara 16 de Setiembre de 18Bl. ,
—Vacante la plaza de médico-cira. ano titular dotada con el ^

.ueldo anual de «13 pesetas por la asistracia de cracuenta fami 
lias pobres y casos de olido quedando libre el igualatorio para

li*que se anuncia al público para que loa asp i
te^us solidtudca en el término de quince días en la _ecreta ,

de setiembre de 1&8I.— Antonio Gatcíi- 
Direceiov. gtneral de Adminislracio» y  Fmenla. _

Vicantei las plazas de médicos titulares de J
C.nle,Ma,vate, Romblon, Samar y Sut'gao.enlas I sas libp i 
MS dotadas con K .000 pesos anuales cada una, pagados del pre 
i e s t o  de los fondos le  propios y arbitrios 
ciisi y debiendo proveerse por concurso en licenciados de la la
cuitad que hayan obtenido el titulo en las
recíüsu'a, se declara abierto dicho concurso por el
sesenta dí^s á contar desde el de ¡a inserción del primer
ftDOBciO. .. 1 .

Las obligaciones de los médicos litu ares *on. _
La asistincia gratuita A los pobres de a cabecera de la pro

TÍücia, V A los presos de la cárcel publica. ja  if..
Inspeccionar y dir gir la vacunación y revacunación de los

bbiUnlesdelamisma-
B1 desempeño del cargo de médico forense. , .
La inspección de todo lo relativo al ramo de SaniJad con

catáolei de subdelegado j .  i„ . xrinl l̂rndca
La redacción de ina Memoria anual acerca de 

de la salud pública en su provincia, piopomendo °  
derea conveniente á mejorarla, adioionáu.da cotí noticias es ,a 
dísticas relativas al movimiento de l a población. Tníniste-

Los aspirantes á dichas plazas debrrán ti­
rio con iastancia suscrita por ellos á ?  P g — medí­
talo que acredite haber recibido el grado de ^
cina, con más todos los documentos originales q , .
méritos contraídos cu el ejercioio de su profesión ó en el serví

' ‘'r S o ^ íe lítu lo , como de la demás r L C é
senten, incluirán copias en papel del „n-ggpoa.
couttonladas y autorizadas que sean por el devueltos los
diente, y visadas por esta dirección, puedan .  , ,
or g nales á los interesados, prévio recibo, que fir.

' V a lrid  iT d e tu e m b r e  de V181. ^E1 director general, A d o -  

^  S d e  ráéJico-cirujano tit-.'ar de
dotación 1 250 pesetiis por la asisteueia á 300 í  k /
los contratos con las personas acomodadas. Las so 
tael 13 de Octubre.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

Los p( didos han de dirlgirúo, acempañatido oí ¡m p o r íe ,^ *  
D. Francisco Lozano, calle dsl Sordo, cúni. ¿7, cuarto ^
Madrid.

OBRA TERSllNADA.

T E R C E R A  E D I C I O N  
DF. Li

CLIN ICA M ÉDICA
D E 8O TÍI0N E S NOSOGRÁFICAS DS PATOLOGIA

ron El. DOCTOS
D. t o m a s  s a n t e r o  y  m o r e n o .

p 4 n €

INTERNA

T R A T A D O  TEÓRI CO Y  CLINICO
LE

ENFERMEDADES DE MUJERES
PJR EL D0CT,jK

D. ANTONIO GOMEZ T o r r e s , ^
tlíMi'i-lco do CUojCft ilc Obstotrloi», de oofermo^i^ do mojcrc! y muflí, 

oa Ift PofloUid do Medición do Umlrld.
Se acaba de publicar la i." y ültlinri entrega de esta obra, 

que consta de 830 páginas en 4.‘  prolongado francés y con 
200 grabados en el texto. , , , —

El precio do la última entrega, 
y el Indice, Itt r*. en toda España, y e l de la obra completa 
TOrs 011 Aíadrid y 7i en provincias.

antígno catedrático de esta asisnatura en.la Universidad Central 
y actualmente de Historia de la ciencia, etc. etc-

Esta obra laureada en España y en el extranjero con me­
dalla de mérito por el Júralo  científico déla  Exposición uni­
versal de Viena, consta de cuatro tomos en la i.u-va edición , 
que se publica, corregida y aumentada con el examen en ti­
ce de las doctrinas modernas que á á su objeto se refieren.

El primero contiene una Zntruiuccion, fiíosi’jica, con las no- 
elonet generalct i$  ta ciencia, una nuevacíasi^cacío» noulogica 
Y las reglas del aria, j  el tratado do Fiebres con historias cli- 
hicas, la doctrina general do este importante grupo de enfer­
medades, la clasificación propia del autor, la descripción de
las especies comunes, y la critica de las ultimas teorías, t i
último tomo comprende l a s crónicas con una 
clasiflcacion especial. En los demás se trata de las restantes
clases Bosológ cas con la extensión nccesaciay la cn tioa cor-

’^^EuV^ec'^de la obra es 80 rs. en Madrid en las librerías do 
Mova y Plaza y de Bailly-BailHcre, y en las principales de las 
provincias. También pueden dirigirse podidos al autor, calle 
d e l  Caballero de Gracia, núni. 31, cuarto principal, fnclu.-
yendo en libra za el importe

ACCION FISIOLCGI .’ A  Y TERárEDTICA DE LOS ME-
dicam eniosltam adosantipirélicoF, medios positivos de

■ modificar las temperaturas crg'riicas aaoruiales, por don

Se h a l l a  en venia en la librería de Femando re , al p re ­
cio de 8 pesetas.

SOBRE LA VACUNACION Y LA OBLIGACION DE VA- 
ciinarse. Estudio ciemifleo pop j'a r  del Dr. Avervek, mé­

dico ciruíaiio de Bremeii. t r
Versión eeptfi'iU arreglada y anotada ijor D. Juan Cruz

Vázquez, luédict «vacunaHcr jefe  del Instituto del_Estado.
Se vende al precio de 8 reales en toda E-ipana, en iaa 

principales librerías. _

M ’ vNUAl I iE m e d i c i n a  OPERATORIA POR J. F.
Mii'ea'Siie. ü.ilava etlcion  por León L í  orí catedráti­

co de Medicina operatoria de la Facultad de Medicina do

^ Seeunda edición iliialrada con 150 grabados.
8e publicará por cuadernos de 80 paginas al precio da 

una peseta en toda la Peiiín&uU.
, Esp. sa y Compañía, editores, cal e de Corlas, 2Í3, Barce- 

lona y en e ta administración. _______

-iT fA N U 'L  DE ANATOMIA DESCRIPTIVA p C R IT A  
M p a r a  médicos y alumn"S por el Dr. Roberto Ilortmaun,

' nrofe^or d e 'a fjcuHad de mt-dicina de Berlín.
^ Ti adocido directamente del alenian y considerablemente 
aumentado por los Dres. L. Góngora y P. Cardecal.

' O b̂ra ilusirada con i68 figuras intercaladas e.i el texto 
' muchas de tl'as iluminadas á varias Unías, y sv.aJas en gran

narle de los dibujos orig'iiales del a ltor.
I ^ Condicionei de la miorioioo, Esta im ccrlanle obra for- 
I mará dos voluminosos lomos en 4.® mayor, ilus^ados con 
; profusión de grabados, 1. mayor parte de ellos im pie-

I ^ ''se publmará por cuadernos de 40 páginas cada ono,m ag- 
' n l K e n t a  im í-esas en papel glaseado, siendo 

cada cuaderno, envuelto en su correspond ente cubierta, ana

‘“dtVL
l i .  .b r .  . .

™  UB p ri,..
cipal.s 1 breiiJí ; en e ts Ad m- islncioil.
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO M É IC O -'
COLECCION DE OBRAS DE MÉRITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE Á  LOS PRÁCTICOS.

Publicase esta BIBLIOTECA, en beneficio esclnsito de los suscritores á El  S iglo M édico , por tomos más ó ménoB
abultados, qne forman « la ñ o  un total de 2.000 páginas en 8.0 mayor y de letra compacta. .

Se dividirán las 2.000 páginas en tomos más 6 menos volnminoaos, según lo consienta lo abultado de las obras; y 
no sólo puede depender el número de tomos del do páginas que cada uno contenga, sino también de los grabados mis 
d menos costosos y de otro cualquier género de ilustración que lleve.

Solamente pueden suscribirse á esta B ib l io t e c a  los que sean suscritores á EL SiQLO MEDICO. , , .  ,
No hay comisionados para recibir las suscriciones á la B ib l io t e c a  , ni en Madrid ni en provincias, debiendo ha. 

eerse necesariamenií las suscriciones en las oficinas de El  S iglo Mé d ic o , calle de la Magdalena, num, 36 , cnart» 
segando, por medio de libranzas del Giro mútno, letras de fácil cobro, 6, en último término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la B iblioteca es 15 pesetas al año en la Península ó islas adyacentes, por las 2.000 
páginas de que consta. En las provincias ultramarinas, 20 pesetas si la suscricion se hiciere directamente remitiendo 
BU importe, y 40 si mediare comisionado. , n  » , •

Podrá bacerso la suacricion abonando la expresada cantidad en tres veces, 5 pesetas cada una, en la Península e
islas adyacentes. _ . , .  _ • j  p , o... .

Los pedidos, letras y libranzas, se dirigirán á nombre de los ores. Nieto y Mendez Alvaro, oficinas de EL blQLO
M édico, Magdalena, 3 6 ,2.® izquierda. ......  ,-u , x ■

Cierto número de ejemplsres (jne so tiran por cuenta del Sr. Bailly-Bailhcre, se venden en su librería • precio 
por lo ménos dohU del que abonan nuestros ¿uscritoreia

O B R A S  P U B L IC A D A S  P O R  E S T A  B IB L IO T E C A .
P rincipios de T erapédtica  general, ó el M edicamento e s tu d ia d o  b a jo  lo s  p a n to s  d e  v i s t a  j í s io l ó g i c o ,  p a to ló g ic o  

y  c U n ic o ,  por 3. B. Fonssagrives.—Ha costado á las suscritores de El  Sjqlo Médico y la B iblioteca algo menos de 
12  reales, siendo su precio enFrancia 2 8 .— [ E s t á  a g o ta d a . ]

T r a t a d o  DE LAS ENFERMEDADES del CORAZON, por A . Friedreich.—Costó á los suscritores 12  reales, y auprocio
en Francia es 36 .— (íSíé epoíaia.) r< . ,

T ratado  pbáctico  de las  enfermedades crónicas, por el Dr. Durand-Fardel.— fres abultados tomos. Luests i 
los suscritores 50  reales, y  en Francia 9 0 .— (Solo quedan ejemplares de los tomos II y ÍII.)

T ratado  de Análisis  Qoimica a p l i c a d a  i  l a  F i s i o l o g í a  y  a l a  P a t o lo g í a ,  por F . Hoppe-Seyler.— Costó á los suscri- 
tores 15  reales próximamente, y su precio en Francia es 4 0 . [ E s t á  a g o ta d a . )

Enfermedades del Recto ( D ia g n ó s t ic o  y  T r a t a m ie n t o ) ,  por el Dr. Alliogham .— Cuesta á los suscritores 6 reales, 
■>8U coste en Francia es 20 . ( Í í íá  aysíaia.) .
‘  T ratado  CLINICO de las  enfermedades del sistema nervioso, por M. Rosenthal.— Un grueso tomo de »54 

páginas. -  Cuesta á los suscritores algo ménos de 26 reales, y su precio en Francia es 60. ( E s t á  a g o ta d a . )
T ratado  DB T eraPÉDTICa  a plic a d a , por J .  B . Fonssagrives.—Tres tomos que suman 1.35 0  páginas.-Cuesta d 

los suscritores unos 46  reales. ( E s t d  a g o ta d a . )  ,  , , t \
Cirugía  ocular, por L . de W ecker. Con grabados.— Cuesta á los suscritores 1 4  rs. y 26 á los que no lo son. (Que­

dan ejemplares.) r  .
T ratado  teórico Y práctico  del a r te  de los partos, por Playfair.—Dos tomos con 120 grabados. Luesu 

á los suscritores unos 26 rs. y el doble á los que no lo son. (Quedan ejemplares.)
T ratado  de las  enfermedades de l a  p ie l , por el Dr. Neumaon.—Dos tomos con numerosos grabados. Cuesta i

loa suscritores unos 28 rs. y el doble á los que no lo son. (Quedan ejemplares.)
L as  PULMONÍAS CRÓNICAS, por el S r. Regimbeau.— Un folleto de más de 100 páginas, ilustrado con una lámina 

cromo-litografiada. (Quedan ejemplares.)
Compendio de las enfermedades de los niños , por el Dr. J. Steiner.— Dos tomos. (Quedan ejemplares.) 
T erapéutica  ocular, por L . de W ecker, con magníficos grába los.— Cuesta á los suscritores unos 2 4  rs. escasos, 

y su coste en Francia es de 52 . (Quedan ejemplares.)

B O L E T IN  D B  A N U N C IO S.
Deseando corresponder á la confianza y amistosa deferencia de los muchos que desean publicar anuncios _ en nues­

tras columnas, «iu menoscabo de los intereses de los suscritores, antes con notoria ventaja para ellos, resolvimos hacer 
desde principio de año una reforma en las cubiertas que consintiera dar alguna más extensión al B oletín  de  A nuncios, 
de paso que proporcionara mayor lucimiento á la plana primera, y dejara libre la última para asuntos de mayor ínteres, 
llevando á U cubierta el BOLETIN BIBLIOGRÁFICO y las VACANTES.

Asi tiene E l  S iglo desde este año una plana mis de lectnra.
Los señores farmacéuticos españoles que gusten anunciar al público médico los productos de su propiedad, los due- 

fios do eitablecimiantoi de aguas ntinero-medicinales, y cualquiera otra persona que expenda objetos de uso para el 
tratamiento de las enfermedades, pneden ocupar la parto que gusten en las cubiertas de este periódico, siempre qoe 
los anuncios reúnan las aiguientea condiciones: ser de origen nacional el producto ií objeto que %aya de anunciarse, no í«*
poner el anuncio « «a  intrusión profesional, y no contener cosa contraria i  la moral nt i  la decencia.

Se admiten los anuncios en la A^iminisiracion, callo de la Magdalena, número 36, cuarto segundo do U  izquierda.
desde las nueve á lar tres todos los dias no feriados.
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imprenta de José de Rojas, Tudescos, 34.
Ayuntamiento de Madrid




